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N
o es la primera vez que el equipo
redactor de AL MARGEN aborda y
comparte, en sus editoriales o en el

dossier, el debate sobre el preocupante y
permanente asunto de la represión. Sobre
uno de los temas que más afectan al movi-
miento libertario y al resto de colectivos y
personas que luchan por defender sus dere-
chos, se ha reflexionado y discutido mucho a
lo largo de los años -y hasta siglos ya- que
dura esta desigual batalla entre los detenta-
dores del poder (político, económico, militar
o religioso) y una mayoría social, que se
resiste a todas las injusticias y exige libertad e
igualdad.

A pesar de esos antecedentes, hemos
creído necesario retomar el asunto de la
represión y la resistencia a la misma en
estos momentos de crisis y recomposición
del sistema, donde está fuera de toda dis-
cusión que vivimos una nueva y alarmante
fase de agresiones del poder a cualquier ini-
ciativa de lucha o denuncia. Es cierto que la
represión de los aparatos del Estado no
cesa, bien sea directa y física, a través de la
censura en los medios de comunicación o
adiestrando desde las aulas y fábricas; ni
siquiera en la etapa de sumisión e integra-
ción de las clases populares que ha
supuesto la llamada Transición.

A mayor sumisión, menor represión; es la
regla de oro del poder. Si hay autocontrol
individual y presión familiar, el Estado se
limita a vigilar y controlar. Pero sí, como viene
ocurriendo en los últimos años, como res-
puesta a todo tipo de recortes, corruptelas,
abusos de poder, etc. se produce un impor-
tante repunte de la conflictividad social, al
sistema no le queda otra solución que qui-
tarse la careta democrática y pasar al ataque
frontal a nuestros derechos y libertades.

Desde la huelga general de 2009 y más aún
a partir del 15M de 2011 se ha producido un
cambio muy importante en la sociedad
española, acomodada en un incipiente
estado de bienestar que, por culpa de la
Dictadura, nunca había conocido. De repente
todo el sistema empezó a ser cuestionado
por amplios sectores: la clase política, la
Justicia, la explotación laboral, el sistema
educativo, la prensa y la TV, el sindicalismo
institucional y sus pactos, la casa real, la
Iglesia… todas las instituciones dejaron de
verse como lo “normal e inevitable” y se con-
virtieron en la diana de las críticas y acusa-
ciones.

Por primera vez en muchos años, colecti-
vos que se habían dejado conducir obe-
dientemente por políticos y sindicalistas de
medio pelo, se dieron cuenta de la fuerza
que tenían unidos y de las posibilidades
que ofrecía la autogestión de sus demandas
y proyectos. De repente las huelgas dejaron
de ser de una hora, la lucha de los estu-
diantes superó las estrecheces del consejo
escolar, las plataformas, mareas, asambleas
de sanidad, educación y otros sectores
laborales arrinconaron al liberado sindical,
el 15M demostró que los de la casta política
“no nos representan”.

Esta es la razón del fuerte incremento de la
represión de estos últimos años. Más de
2.000 personas se ha visto detenidas, juzga-
das, multadas, encarceladas, etc. como con-
secuencia de su compromiso de lucha; una
lucha -todo hay que decirlo- legítima, sose-
gada y pacífica en la inmensa mayoría de los
casos. El aparato represor no tiene un solo
brazo ejecutor (sería exagerado hablar de
cabezas pensantes) y, en función del
momento o la intensidad de cada conflicto,
utiliza la agresión directa a los manifestantes,
las infiltraciones para provocar altercados
violentos, las calumnias en sus medios de
manipulación o la vía penal.

Por muy dura que sea la represión policial,
las altas esferas saben que su violencia
genera nuevas protestas y las reprimendas
de algunos organismos internacionales, por
lo que se ven obligadas a intensificar la repre-
sión de la disidencia mediante abultadas
multas y graves peticiones de cárcel para
cualquiera que ose manifestar libremente
sus ideas y quejas. Evidentemente no todos

los jueces van a estar a lo que mande el
poder ejecutivo; por eso vamos viendo como
procesos con muchas y duras peticiones de
condenas van quedando en nada: Primavera
Valenciana, Rodea el Congreso, 15M, escra-
ches de la PAH y otros famosos casos se han
resuelto con la absolución de los acusados.

La respuesta a ese imprevisible fallar de
la judicatura ha motivado que el gobierno
del PP (y si fuera de otro partido tampoco
podríamos esperar algo mejor) se haya
decidido a cambiar la legislación para que
cualquier protesta, por inocua y justa que
sea, pueda ser castigada con multas desco-
munales o largas penas de privación de la
libertad, sin posibilidad de ser anuladas o
reducidas a lo simbólico por jueces mínima-
mente justos.

La reforma del Código Penal puede supo-
ner que te persigan por difundir una convo-
catoria de un acto, por asistir a él, por pegar
carteles, por informar en un piquete de
huelga, por opinar en las redes sociales, por
manifestarte alrededor de un político o de su
domicilio, por reunirte en la vía pública, por
ofender a los símbolos del Estado, la Corona,
las FFAA, la Iglesia, etc. Y no hablamos de fal-
tas leves, sino de delitos graves en muchos
casos; tan graves como que para ellos se
pedirán condenas muy superiores a las solici-
tadas para corruptos del volumen (econó-
mico y sindical) de Matas, Pujol, Urdangarín y
otros ejemplares padres de la Patria. Pero
nos daríamos con un canto en los dientes si
alguno de estos presuntos y millonarios
ladrones pasara más de unos meses en el
talego (en celda suite, claro) porque en otros
muchos casos son absueltos o, sencilla-
mente, las pruebas han sido destruidas antes
del juicio, como se ha visto recientemente en
Valencia con en el juicio a una peligrosa
banda fascista.

Como se ve, la represión no tiene una
sola causa, ni tampoco puede tener una
única respuesta. La síntesis podría hacerse
aceptando que cualquier acto de represión
no puede quedar sin respuesta solidaria, sin
condena social, y también que las respues-
tas tienen que ser ampliamente meditadas
y consensuadas. De poco nos serviría que la
contestación al sistema nos supusiera
mayores “bajas” (detenidos, heridos, mul-
tas…) de las que representó la agresión que
queríamos denunciar. Ninguna agresión sin
respuesta, porque el miedo tiene que cam-
biar de bando.
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Los últ
imos 

de la c
lase

A
unque puede que la RAE no consi-
dere muy correcto el uso que Pablo
Iglesias, la nueva estrella rutilante

de la política nacional, hace del término
“casta” para referirse al conjunto de políti-
cos apoltronados desde hace años en ape-
tecibles cargos en las administraciones
públicas o en los propios partidos mayori-
tarios, lo incuestionable es que la expre-
sión ha hecho fortuna y se repite con
mayor o menor complicidad en las redac-
ciones y tertulias.

Se va rompiendo, tras decenios de férrea
unanimidad, el consenso tácito existente
dentro de los sectores progresistas del eli-
tista mundillo intelectual, para no criticar
con la misma virulencia a la supuesta
izquierda que a la derecha clásica. Y se
rompe no ya porque no se esté de acuerdo
en ser más benevolentes con los políticos
de izquierdas, sino porque se resquebraja
la añeja tradición de considerar parte prin-
cipal de la izquierda teórica a la socialde-
mocracia de Ferraz. 

Hoy ese privilegio a duras penas lo con-
servan IU y los partidos emergentes en las
europeas, que se autoproclaman herede-
ros legítimos de la indignación que ha
sacudido las plazas y las conciencias del
país. El PSOE ha pasado, sin cambiar sus
políticas conservadoras de la Transición,
de partido histórico de los trabajadores a
engrosar, junto a PP, CiU, PNV  e incluso
UPyD, esa casta casposa y fácilmente
sobornable de la que nadie se reclama
compañero de viaje.

Sin embargo, y salvo tan escasas como
honrosas excepciones, en el terreno sindi-
cal se sigue aplicando ese no escrito libro
de estilo, según el cual UGT y CCOO serían
los auténticos sindicatos de clase y sus
actuaciones (por dudosas que fueren) irían
encaminadas a mejorar las condiciones de
los obreros a los que dicen representar y
defender. La izquierda sociológica y mediá-
tica permanece, desde finales de los años
setenta, ciega y muda ante el permanente
ejercicio de renuncias en los convenios y
pactos bochornosos que han ido rubri-
cando los dos sindicatos oficiales, la CEOE
y el PP o el PSOE, que en eso de recortar
derechos a los currantes no tienen muchos
desencuentros. 

Desde los Pactos de la Moncloa hasta las
sucesivas reformas laborales, sin olvidar el
Pacto de Toledo o los acuerdos para la
negociación colectiva, se han venido dete-

riorando paulatinamente todas las con-
quistas en materia de salarios, condiciones
de trabajo, contratación, prestaciones
sociales y pensiones. En las pocas ocasio-
nes en que los aparatos sindicales no se
han atrevido a firmar los recortes, su res-
puesta tampoco ha tenido la rapidez o la
intensidad suficientes como para detener
la agresión.

Igual de sospechoso resulta el enmude-
cimiento de esos mismos medios, que
dedican páginas enteras a denunciar los
numerosos casos de corrupción de políti-
cos del PP, ante los cada día más frecuen-
tes asuntos de corruptelas de responsables
sindicales en el uso (y abuso) de cuantiosas
subvenciones para cursos de formación y
por las muy suculentas mordidas en la
firma de ERE, especialmente (pero no sólo)

en Andalucía. Los hay incluso que dan
apoyo a las torpes excusas de UGT y CCOO,
que lo achacan todo a complots de lo que
ellos llaman jueces conservadores y prensa
amarilla.

Ni siquiera en los tres últimos años,
cuando más derechos son pisoteados por
el sistema y mayor está siendo la respuesta
social (15M, experiencias asamblearias,
Marchas de la Dignidad, etc.) han salido
Toxo y Méndez de la plácida decadencia de
sus organizaciones. Tampoco los creadores
de opinión han roto su mutismo para criti-
car la parálisis del sindicalismo mayoritario
o para dar voz y reconocimiento a las reali-
dades del sindicalismo alternativo que se
van consolidando contra el viento de la
opinión publicada y la marea de la repre-
sión. 

Es más, los medios de izquierdas (o por
eso son tenidos aún) en numerosas ocasio-
nes siguen apuntando como impulsores y

protagonistas de movilizaciones y marchas
multitudinarias a dichos aparatos sindica-
les que hace meses se centran en reducir
el tamaño de su burocracia, despidiendo si
hace falta al personal excedente con
indemnizaciones de 20 días por año
(vamos, con la reforma del PP, que tanto
han condenado).

A los dirigentes de UGT y CCOO, cuando
se dieron cuenta de lo que empezaban a
suponer el 15M y las sucesivas mareas de
sectores y servicios públicos, lo más revo-
lucionario que se les ocurrió fue montarse
a su gusto una Cumbre Social (en la que no
podían faltar todas las ONG habidas y por
haber y lo más granado del sindicalismo
profesional; desde la USO a las agrupacio-
nes de policías, guardias civiles y hasta de
jugadores de balonmano) donde las que

seguían decidiendo eran las ejecutivas de
Toxo y Méndez.

Después, con las huelgas de Panrico,
FNAC, Unipost, Coca-Cola, minería, lim-
pieza…, con los encierros en escuelas y
hospitales, con las Marchas del 22M,
etc. se ha visto que algo está cambiando
en la forma de movilizarse. Es cierto que
UGT y CCOO siguen contando con el
reconocimiento de gobierno y patronal
y con el apoyo de los medios de comuni-
cación, así como con la cuota y el voto
de miles de trabajadores. Eso es evi-
dente.

Pero la historia no se detiene y los secto-
res más concienciados y activos de la clase
trabajadora ya han empezado a romper
con esa vieja casta sindical, de eternos
liberados y acomodados profesionales, y
ponen en marcha otras formas mucho más
horizontales y participativas de organizar
sus luchas.

La casta sindical

ANTONIO PÉREZ COLLADO
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L
a precariedad laboral ha llegado a
unas cotas, difícilmente supera-
bles. Una mañana el teléfono suena

insistente, son las 8:00 am, es raro que
alguien quiera algo a esas horas. El número
no lo tengo, y lo cojo. Al otro lado la voz de
una encargada de búsqueda, medio activa,
de personal o de esclavos, pónganle el sus-
tantivo que gusten tras la lectura del texto,
me comenta el motivo de su llamada. Al oír
la palabra mágica, “trabajo”, mis sentidos
se volvieron locos, como un gamo salté del
colchón e intenté apuntar la dirección a la
que debía acudir. Era un trabajo para des-
cargar camiones. “Comienzas ya”, esas fue-
ron las palabras de la amable trabajadora.
Por descontado, no me dijo nada de
sueldo, horas, forma de descarga ni un
horario más específico. En realidad daba
igual, cualquiera en una situación de des-
ventaja económica como ésta hubiera
aceptado, al menos a ir a la entrevista y
comprobar las condiciones. En la puerta
esperaba como un pasmarote. Un chico
más alto que yo también estaba allí y había
decidido marcharse, algo mejor parece que
le había salido en otro lugar; creo que llegó
a mirarme con algo de condescendencia.
La entrevista, si podemos llamar así a
comentarte sobre el trabajo, poco, rápido y
mal, duró nada y terminé firmando un con-
trato basura que convertía mi trabajo en
esclavitud legal. La noche llegó. Tenía por

delante diez horas de trabajo, con un des-
canso nimio de 30 minutos. Comienzo a
comerme el bocadillo, en una sala enorme
con un partido de baloncesto en la televi-
sión, y soy consciente de la neoesclavitud en
la que nos hallamos. Descargo cajas de
cartón de diferentes tamaños, sólo con las
manos, sin nada más. Hay mucha gente allí
descargando en la misma situación que yo,
todos hablan de la suerte que han tenido en
encontrar un trabajo con contrato y total-
mente legal. Nos han estafado, es lo que
pienso mientras caen cajas en mis manos, un
trabajo de cuarenta horas mensuales donde
no podemos parar casi ni para ir al baño y
donde la gente parece contenta. Sin duda el
gobierno, la Troika y los medios de desinfor-
mación nos han lobotomizado. La situación
es tan dantesca que nos matamos por hoga-
zas duras de pan en forma de trabajo. El sala-
rio de mierda, la precariedad laboral, la falta
de futuro en una empresa, la derrota del sin-
dicalismo. Todo da igual, al final, si vemos
que trabajamos, creemos -como burro a la
carrera- que el camino se está asfaltando y
que todo mejora. Los diez compañeros que
estamos allí haciendo lo que podemos
somos diez parados menos, pero confundi-
mos ser personas con un contrato con haber
conseguido un trabajo, ya que no dispone-
mos de continuidad, sólo somos mano de
obra barata de despedir y barata de contra-
tar. Ya no es necesario apuntarte a una ETT,

la reforma laboral ha puesto en bandeja de
plata el trabajo precario, de baja calidad y
que por desgracia es lo único a lo que pue-
den aspirar miles de personas que llevan
años soñando con volver a la actividad, aun-
que nadie sueña, al menos yo no, con traba-
jar en condiciones tan desesperadas. Ahora
debemos trabajar mucho más para conse-
guir lo mismo que antes, 20 días de indem-
nización por año cotizado. Nos están contra-
tando cada vez más por menos tiempo, de
hecho el 92% de los contratos son así; soy
uno de ellos y probablemente alguno de los
que estáis leyendo esto también. Yo llevaba
ya mucho tiempo engordando las listas del
paro y aunque sigo sin trabajar, el gobierno
puede decir que ya no soy un parado más,
aunque en realidad sí: engaños trileros de la
estadística a favor de las élites. Como yo, seis
de cada diez personas sin trabajo llevan, al
menos, un año buscando y un 39,2% llevan
más de dos años sin empleo, y ante ese
desolador panorama, cualquiera acaba
cogiendo el clavo ardiendo en el que se ha
convertido el trabajo precario, debido a que
prácticamente es el único. 

Con una patronal, que es la que en verdad
diseña cómo tienen que ser las leyes del
trabajo, todos los obreros estamos vendi-
dos. Su presidente, Joan Rosell, siempre ha
hecho gala de una superioridad que le
gusta manifestar, llegando a reírse de los tra-
bajadores en su cara, con frases tan sangran-
tes como, “En España los datos del desem-
pleo tienen grandes debilidades en cuanto a
exactitud. No podemos permitirnos dar
informaciones que, estamos seguros, se ale-
jan bastante de la realidad.” Pero, ¿qué
podemos esperar de una patronal corrupta?,
y digo corrupta porque su expresidente,
Gerardo Díaz Ferrán, está en la cárcel por
alzamiento de bienes y blanqueo de capita-
les. Aquel hombre que dijo que “de la crisis
se sale trabajando más y cobrando menos”,
sin duda este tipo de gente se atreve a dar
lecciones de comportamiento que jamás
harían ellos ni sus allegados. Sin apenas dar-
nos cuenta quieren quitarnos nuestros
derechos, como la persona que se sienta a
tu lado en una barra de bar y comienza
poniendo el codo en la barra cerca de ti,
pero ves que cada vez pone su codo más
cerca del tuyo, quitándote espacio hasta
que te empuja y caes del taburete, y desde
arriba ni te mira. 

JAVIER CARO

La despiadada reforma laboral 
y sus consecuencias
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E
n estos momentos estamos siendo
testigos una vez más de cómo el
Poder se regenera cual serpiente

mudando su piel. Una regeneración que se
intuía desde hace tres años, y que estará a
la altura de la “Transición” del los 70. Una
regeneración cuyo objetivo principal ha
sido reformular y encumbrar al nuevo par-
tido de la izquierda capitalista, que
supondrá el relevo del PSOE y de IU. Y las
fases de dicho proyecto han sido las
siguientes:

l 2011: Democracia Real Ya (DRY)

El objetivo inicial del DRY fue (y sigue
siendo) ser el relevo generacional del PSOE
y de IU. Cuando convocó la manifestación
del 15 de mayo de 2011 en ningún
momento planteó (ni planeó) los aconteci-
mientos posteriores: ocupaciones sociales
de plazas en todas las ciudades y pueblos
del Estado, movimientos asamblearíos y
autogestionarios masivos (y hasta ciertos
puntos autónomos), etc. En las semanas
posteriores a la manifestación del domingo
15 de mayo, DRY se ve desbordada por los
acontecimientos1, dado que gran parte del
movimiento toma autonomía propia, gene-
rando un gran movimiento de desobe-
diencia social, pero con poco fundamento
ideológico tanto teórico como práctico.
Dicha debilidad es tomada por todo tipo de
partidos políticos para generar direccionis-
mos y controlar al movimiento en pos de
sus objetivos partidistas. Y muchos de estos
partidos al ver lo incontrolable del 15-M, a
causa de su carácter asamblearío y descen-
tralizado, deciden acabar con él. O por lo
menos, con sus partes o características
menos gobernables. 
.
l 2012: Movimiento 25-S

En el verano del 2012 se conformó y difun-
dió un nuevo movimiento social “espontá-
neo”, el Movimiento 25-S, que desde mi
punto de vista tenía un objetivo clave: aca-
bar lo poco que quedaba de revolucionario
del Movimiento 15-M. Después de unos
meses de asedio externo (policía, TV) e
interno (direccionistas) de todas las asam-
bleas del 15-M. Se gesta un nuevo movi-
miento, el 25-S, pero sin los “defectos liber-
tarios” del 15-M, es decir, asamblea, auto-
gestión, independencia política… Dado que
el movimiento político que diseñó DRY solo

tenía por objeto generar un nuevo partido
político de la Izquierda Capitalista que le sir-
viera de regeneración al PSOE. Pero los
“errores” anteriores se lo impidieron. Y por
tanto se impone un movimiento que solo
propone grandes manifestaciones como
“Toma el Congreso”. 
.
l 2013: Candidaturas Populistas y Falacias
Constituyentes

A falta de 2 años de las próximas eleccio-
nes municipales ya se comienza a orques-
tar toda una campaña mediática en torno
a la organización de candidaturas populis-
tas donde supuestamente partidos políti-
cos y colectivos sociales aúnen fuerzas.
Desde organizaciones políticas como
Equo, Izquierda Anticapitalista, IU,
Compromís, etc. Dentro de esta campaña
cabe destacar cómo se ha aprovechado de
la manera más oportunista el 2º aniversa-
rio del 15-M, convocando una manifesta-
ción bajo el lema “Todos Juntos”. Por otro
lado se organizaron diferentes movimien-
tos constituyentes: Frente Cívico,
Constituyentes... que proponen la procla-
mación de una nueva constitución. Ya sea
por un consejo de sabios o por un conglo-
merado de ciudadanos. Para estos proce-
sos se toma como ejemplo a la mitificada
República de Islandia. Dado que están cir-
culando por las redes sociales falacias
acerca de que Islandia es una especie de

paraíso utópico que ha sabido vencer a la
crisis. Donde se esta redactando una
nueva constitución a partir de ciudadanos
voluntarios. Pero el que quiera saber la
verdad sobre lo que realmente está
pasando en esta Islandia solo tiene que
leer el artículo de Baldur Bjarnason
“Porque estoy harto de que andéis difun-
diendo cosas que no son verdad”, que
explica con gran sencillez y gran rigor
todas estas verdades:
- Islandia no ha expulsado al FMI del país, y
de hecho el FMI alaba a Islandia dado que
Islandia ha realizado políticas económicas
más neoliberales de lo que el FMI había
recomendado.
- Islandia no rescató a los bancos caídos,
pero no fue por falta de intentonas. De
hecho intentaron rescatar a los bancos, sal-
var a los acreedores y la cagaron por com-
pleto.
- En cuanto al Primer Ministro, se le declaró
culpable por negligencia, pero no recibió
ningún tipo de condena por ello. Nada de
cárcel, ni multa, nada. Islandia arrestó a
algunos timadores: los peones, los lacayos,
etc.
- Islandia nacionalizó los bancos, pero
resulta que luego los privatizó de nuevo, en
un tiempo récord. Dos de los tres mayores
bancos colapsados de Islandia ahora están
en manos de los acreedores. Así que
Islandia no solo volvió a privatizar su sis-
tema bancario, sino que lo vendió fuera del
país.
- Se han condonado muchas deudas. Por
ejemplo, al 1% más rico de la población se
le ha perdonado casi toda su deuda. ¿No es
un detalle por parte de los bancos? En resu-
men, los hogares islandeses están ahora
peor de lo que estaban, no mejor, y estos
programas de condonación de deuda eran
poco más que manipulación política desti-
nada a conseguir votos.
- La economía islandesa no está avan-
zando2. No tiene ni un crecimiento fuerte ni
sano, es mera supervivencia.
.
l 2014: Podemos

Ya han pasado las elecciones europeas del
2014 donde a pesar de que la abstención
con un 54.16% supera la mitad del censo,
legalmente el Partido Popular gana las elec-
ciones con tan solo una representación del
11,73%. Sin embargo, parece que es
Podemos3, quien ha ganado con solo un

RUBÉN REQUENA

De “Democracia Real Ya” a “Podemos”

LA REGENERACIÓN DEL ESTADO CAPITALISTA ESPAÑOL
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A
lo largo de una vida suelen existir,
para nuestra desgracia, sobrados
motivos para sentirse avergonzado

de pertenecer a la especie humana. Uno
de los más recurrentes en los últimos
tiempos viene siendo el lento pero seguro
genocidio del pueblo palestino por parte
del ejército sionista. En los aciagos días
veraniegos de mojitos y caipiriñas, festiva-
les de música y fútbol hasta en la sopa, en
la otra punta de este mar nuestro, los
palestinos de la franja de Gaza, mientras
vivían el Ramadán, han visto ensangrenta-
das sus calles con más de dos mil muertos
ante la indiferencia generalizada del resto
de habitantes del planeta.

Desde que en el ya lejano 1948 las
potencias coloniales vencedoras de la 2ª
Guerra Mundial decidieron compensar la
barbarie nazi de la Shoah con la arbitraria
concesión de un territorio sin Estado,
ancestralmente habitado por palestinos y
otras etnias menos numerosas, a un grupo
de sionistas fanatizados, sólidamente vin-
culados a los lobbies de poder financiero
internacional, para que crearan un Estado
confesional que excluía de su Tierra
Prometida a todo aquel que no hubiera
sido elegido por su dios, el territorio se ha
visto ensangrentado por multitud de con-
flictos a cual más absurdo y siempre con
los mismos resultados.

Todas las religiones, como hijas del
miedo, suponen una constante amenaza,
pero sin duda las monoteístas, las que
están convencidas de la existencia de un
solo dios verdadero y que ese es el suyo,
han demostrado ser las más peligrosas a
lo largo de la Historia. Los seguidores inte-
gristas y sectarios de Yahvéh, Cristo y Alá
han llenado las páginas del pasado de
auténticos mares de mierda y sangre.
Hasta ahora mismo.

Cuando uno de los ejércitos más pode-
rosos del mundo bombardea y asesina a
la población civil de la franja de Gaza,
perfectamente conscientes de lo que
están haciendo, convencidos de que sólo
acabará el conflicto cuando acaben con
el último palestino; cuando el Gran
Hermano Obama (qué más da blanco o
negro, lo importante es que cace ratones)
se lo mira todo desde la distancia y la
indiferencia; cuando la UE es tan solo una
entelequia inútil, sólo nos quedan la
indignación y la rabia en medio de un
sentimiento de total impotencia. Y
cuando hablamos de los desmanes de
Israel, no hablamos obviamente de anti-
semitismo sino de antisionismo, que no
es lo mismo ser judío (entre los que hay
de todo como en botica) que ser sionista,
como no es lo mismo ser español que
españolista.

Si a ello le unimos la estupidez de los
súbditos fanáticos de Alá en la zona, en
este caso Hamás, disparando proyectiles
falleros, colaborando así en provocar la
reacción (como si necesitaran provoca-
ciones) del ejército sionista, ignorando
olímpicamente el sufrimiento que están
contribuyendo a desencadenar en su
propio pueblo e instalándose en un fana-
tismo religioso de signo contrario pero
igualmente nefasto, el horizonte inme-
diato para los habitantes de la Franja de
Gaza se presenta cubierto de oscuros
nubarrones. Ahora parece que se ha
alcanzado una tregua duradera (¿?) y
podrá comenzar la enésima reconstruc-
ción de la franja, hasta que más pronto
que tarde, con cualquier pretexto la vuel-
van a liar y volvamos a las mismas. El
imperialismo está en la propia naturaleza
del ideario sionista: mientras no recupe-
ren todos los territorios que aparecen en
el Antiguo Testamento, no cejarán en su
empeño. La mezcla de intereses econó-
micos, política y mitología siempre ha
formado un cóctel explosivo que ha
tenido terribles consecuencias a lo largo
de la historia.

En cualquier caso, tal como están las
cosas, sólo nos queda ponernos en el lado
de los débiles, de los desprotegidos, de los
perdedores en todas las guerras que en
este caso, como en tantos, no son otros
que los civiles palestinos.

A ellos nuestro afecto y nuestra solida-
ridad.

La Veranda

Sionismo y masacre
RAFA RIUS

3.59% de los votos. Pero eran más o menos
los resultados que esperaba Podemos como
nuevo partido que sustituye al desgastado
PSOE, con un discursos de defensa del capi-
talismo entre el rojo y el verde. Y con res-
pecto al Rey, tres cuartas partes de lo
mismo. El Poder ha decidido que ya era
hora de poner a un administrador estatal
más joven y eficiente. Y si este no da la
talla, pues se le darán poderes extra a
Podemos para que gane las próximas elec-
ciones y que se instaure una Tercera
República, si con ello el Capital puede acu-
mular más beneficios y el Estado más
autoridad.
.
l 2015: ¿Renta Básica?

Y finalmente, realizando un ejercicio de
futurología, creo que la gran propuesta de
Podemos será la implantación de una Renta
Básica4, que por otro lado es una de las
medidas que el Estado Europeo ya tiene
aprobada junto con la legalización de la
marihuana y la prohibición de la libre circu-
lación de las personas. Una renta para tener
a los europeos calmados (comprados)
mediante el clásico “pan y circo”.

En conclusión, nada nuevo bajo el sol en
esta sociedad del espectáculo en la que vivi-
mos: cuando la gente se aburrió de los viejos
monarcas y partidos políticos, el Poder les
compró unos nuevos. Al ente Capital-Estado
le importa más bien poco si se vota o si no se
vota, él va a seguir gobernado igual, por las
buenas o por las malas. Y menos aún con un
Capitalismo globalizado y en una Unión
Europea centralizada en grado sumo. Es decir,
a los grandes Capitales le da igual quién
gobierne mientras puedan hacer negocios
con el régimen de turno, indistintamente que
este sea de color azul, verde o rojo. 

Finalmente, me gustaría recordar al lec-
tor que una gran parte del 15-M no fue
fagocitada por el sistema, y continuamos
por caminos autónomos mediante Centros
Sociales, Cooperativas, Grupos de consumo
responsable, Huertos urbanos, Bancos del
tiempo, Monedas sociales..., siendo un
ejemplo más real de democracia y poder
popular que las urnas. Dado que no quere-
mos continuar siendo mercancía en manos
de políticos y banqueros.

NOTAS:

1 Recomiendo visionar la serie de vídeos “Génesis del
15M” y “Estados Unidos: A la conquista del Este”.
Junto con la película “Juan Nadie” (Frank Capra,
1941).
2 Sobre este tema recomiendo ver el documental
“Dios salve Islandia” (2009, Helgi Felixson).
3 De Podemos ya hablé en mi artículo anterior “La
Lotería del Voto” (Al Margen nº 89, primavera 2014).
4 De esta Renta Básica ya hablé en el artículo “Renta
Básica: Capitalismo y Consumo” (Al Margen nº 88,
invierno 2013).
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L
os presos que nos encontramos reteni-
dos en los campos de concentración
de la geografía catalana venimos

sufriendo un sistemático abuso de poder
por parte de las instituciones, ya que se nos
obliga a realizar cursos que califican como
“tratamentales”. De negarnos a hacerlos, se
nos recondena a cumplir íntegramente la
totalidad de nuestras penas, jugando vil-
mente no sólo con nuestros sentimientos
sino, lo que es aún mil veces peor, conde-
nando a nuestros seres queridos a sufrir
nuestra perpetua ausencia. Los máximos
responsables de la administración carcelaria
utilizan de modo descarado y chantajista los
permisos ordinarios de salida para someter-
nos a hacer estos “cursos tratamentales”.
Cursos que no solucionan en absoluto las
enormes deficiencias que en realidad exis-
ten con respecto al abordaje real de pro-
blemáticas tan serias como la toxicomanía.

En los campos de exterminio de la geo-
grafía catalana se nos procura convencer, a
fuerza de represión, discriminación y chan-
taje emocional, de que si uno colabora en el
hipócrita proyecto y accede sumisamente a
este tipo de cursillos, que denominan como
“Intensivo de toxicomanías” está plena-
mente preparado para la vida en semiliber-
tad. Paradójicamente estos cursos se impar-
ten en un tiempo milagrosamente récord de
cuatro meses y consisten en ir tomando
apuntes sobre emociones, distorsiones cog-
nitivas, autoestima y demás batiburrillo
parafernal que en modo alguno solucionan
ni de lejos las verdaderas causas que todos
los presos tenemos ante complicaciones tan
serias como, por ejemplo, llevar casi la mitad
de nuestras respectivas vidas inmersos en
una delincuencia funcional. Presos que en
modo alguno tomamos las riendas de nues-
tras penosas vidas; nosotros no decidimos
por propia voluntad (real y verdaderamente
es la Institución quien dirige, manda y
ordena vidas que no les pertenecen). Presos
que accedemos a hacer estos falaces cursi-
llos únicamente para no vernos abocados a
cumplir íntegramente nuestras penas.

Es rematadamente legal que intentemos
allanar el árido camino pedregoso hacia
nuestra añorada y amada libertad. Por ende,
también es lícito actuar hipócrita y cínica-
mente ante problemáticas adictivas y eso
comporta que la inmensa mayoría vayamos

a módulos específicos para hacer estos cur-
sos autoritarios, únicamente con la espe-
ranza de que se nos concedan los beneficios
carcelarios reseñados en las leyes. Lo que
para nada nos parece legal es la fascista
actuación institucional. Quieren venderles
gratuitamente a nuestras familias y a la
sociedad la idea de que en general aquí se
afrontan las problemáticas individuales por
las que en su día delinquimos. Un 99% de los
que pasamos por aquí no logramos absolu-
tamente nada de provecho. La “salvadora”
Institución carcelaria intenta vender a la
sociedad (en mi modesta pero cierta opi-
nión) una mentira generalizada, pura, pues
los índices de reincidencia están aquí, no me
los invento, hablan por sí solos. Es lo que
franca y personalmente denomino como “la
gran falacia”.

La Dirección General de Instituciones
Carcelarias de la Generalitat no quiere darse
cuenta de que aquí no todos los reclusos
somos unos ilustres ignorantes y, por tanto,
hace ya muchísimos años que descubrimos
que este autoritarismo tratamental sólo es
mera piratería para justificar sus sustancio-
sos sueldos y su inepta profesionalidad “ree-
ducativa” y reinsertadora.

Obvian, por intereses personales, que una
prisión no es el espacio adecuado para tratar
dificultades tan serias como las nuestras; lo
obvian descaradamente porque están en
defensa de sus intereses económicos. Si real-
mente estuviesen tan preocupados por los
problemas que padecemos y de sus posibles
soluciones, lo primerísimo que harían sería
aplicar todos los mecanismos existentes en
las leyes. Solamente así, señores delincuen-
tes institucionales catalanes, os repito, sólo
así muchos de nosotros, a los que no dudáis
ni un segundo en acusar de rebeldes, ina-
daptados y desestabilizadores, podríamos
decir que un cambio sería posible; que un

submundo carcelario más humanitario
comienza para todos… Y no sólo para aque-
lla ínfima minoría catalana aburguesada a la
que, de una pena de cuatro años, a los 48
días de privación de libertad les aplicasteis
directamente un tercer grado. Y es bueno
que la sociedad conozca este doble rasero
que utilizáis para los sinvergüenzas corrup-
tos del caso “Ferrocarriles Catalanes”, los
cuales amasaron su fortuna robándole a
manos llenas al pueblo. Como decía la
buena de mi abuela: “Dios los cría y ellos…
ellos se protegen”. Todo queda en casa…

Y como siempre oí a mis sabias mayores
que “para muestra un botón”, hoy he deci-
dido romper mi silencio, sepultando mis mie-
dos un año más. Alzar la voz y deciros bien
claro: Señores Jueces y Fiscales de Vigilancia
Carcelaria, señores mandamases de la
Generalitat, aquí utilizo pacíficamente este
espacio que me ofrece este maravilloso
medio de difusión social para exponer lo que
siento y los apuntes que (según vuestro
parafernálico discurso) son los que me sal-
varán de treinta y pico años de consumo toxi-
cológico y me hacen impune para vivir en
libertad o, como mínimo, para beneficiarme
de los permisos carcelarios. Beneficios que sí
que concedéis a vuestra casta corrupta y que
me provocan preguntaros: ¿Acaso estos
señores hicieron un cursillo tratamental en el
fugaz plazo de 48 días para que no vuelvan
nunca más a robar millones de euros a un
pueblo que cada día que pasa sufre pen-
sando en qué le darán hoy de comer a sus
hijas e hijos? ¿Les impusisteis devolverle al
pueblo los millones robados?

Hoy ansío que nuestra sufrida sociedad
tenga el pleno derecho a conocer una ínfima

La gran falacia de la Justicia

8

JUANKAR SANTANA MARTÍN
CÁRCEL DE QUATRE CAMINS

“Un 99% de los que 
pasamos por aquí 
no logramos 
absolutamente nada 
de provecho”
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parte de lo que estáis haciendo en estos lucra-
tivos campos de concentración para, según
vosotros, rehabilitarnos. Una cacareada reha-
bilitación social que prácticamente es inexis-

tente. Me gustaría que nuestras valientes
compañeras sentimentales, nuestras admi-
rables madres, nuestras hermanas y herma-
nos, también los amigos incondicionales,
sean conocedores del auténtico porqué por
el cual hace tantísimos años que nos tenéis
secuestrados en este cementerio para vivos.
Deseo que todas las personas que accedáis a
este artículo conozcáis las “soluciones” que
nos plantean nuestros “justísimos “salvado-
res” para rescatarnos definitivamente del
mundo de la droga y la delincuencia. Y es
de auténtica justicia que los que leéis esto
realmente sepáis que seguiré luchando acti-
vamente no sólo por mantener mi abstinen-
cia sino para no silenciar la justificación ins-
titucional ante lo injustificable.

Y lo hago aún siendo plenamente cons-
ciente de que, más temprano que tarde,
posiblemente esta Institución carcelaria vol-
verá a utilizar en mi contra su mísera maqui-
naria represiva y acaben aplicándome el
famoso régimen de primer grado, única-
mente por hacer uso de mi libertad de
expresión. O puede que mismamente vuel-
van a torturarme física y psicológicamente

para luego volver a condenarme por
supuestas agresiones a carceleros y por
denuncia falsa. No importa, mi objetivo pri-
mordial es el de continuar luchando por
nuestros escasos y pisoteados Derechos
Humanos y así hasta que abrace definitiva-
mente mi amada libertad, supuestamente el
próximo 30/10/2017.

Para finalizar, quería pedirles disculpas a
mi compañera sentimental, a mi família en
general, a todas mis incondicionales amista-
des, por no pasar por esta barbarie trata-
mental que me ofrece la Institución carcela-
ria para poder estar junto a ellas lo antes
posible; bien sea por medio de permisos,
terceros grados y demás mecanismos para la
preparación de la vida en libertad que, por si
no os ha quedado claro, la institución carce-
laria me niega únicamente por no creer en
sus sospechosos e inútiles “cursos tratamen-
tales”.

Os quiero, os busco, os anhelo, esto no lo
dudéis ni un solo segundo, pero no al precio
indigno de participar en “la gran falacia de la
justicia catalana”.

¡¡Eutsi Da Garaitu!!!

E
ste es un mundo inhóspito, cada vez
más. Solo con echar la vista atrás unos
pocos años podemos darnos cuenta

de los cambios. Nos dejamos la humanidad
por el camino, arrancada a jirones que que-
dan colgando en el tiempo, como si hubiéra-
mos atravesado un campo de zarzas. Lo peor
es que la cotidianeidad nos hace aceptar
esos cambios y abandonos rápidamente,
como si siempre hubiéramos actuado igual. 

Valores importantes, como el compañe-
rismo, la comprensión, la empatía del sufri-
miento, la necesidad social de ayudar, se
pierden con total normalidad, sustituidas
por una individualidad estudiada y confusa, y
una fe desmedida en las instituciones que
dicen encargarse de todos los problemas.
Parece que no comprendemos los peligros
de ser tutelados en todos los aspectos.

Se nos extirpan sentimientos que son
innatos al ser humano. Somos arrastrados al
pensamiento único que nos dice que noso-
tros mismos somos incapaces de resolver
cualquier problema, y que sin remedio vol-
veremos la cara en busca de un teléfono
donde una voz anónima diga: “no se preo-
cupe, ya vamos para allá”.

Es absolutamente necesario recuperar el
control sobre emociones que no nos pueden
ser extirpadas. La vida está plagada de situa-
ciones extremas, y tenemos que saber vivir
con ellas y estar preparados siempre para
ayudar. Eso nos hace humanos, y es una cua-
lidad diferenciadora de nuestra especie, que
algunos, en pos de intereses propios, trata
de arrebatarnos. Sueñan con generaciones
venideras desvalidas y asustadas de sus
semejantes, donde la desconfianza a los más
cercanos sea una norma: Eso es control.

Nos dirigimos hacía una concepción del
mundo disparatada, pero hacendosamente
preparada para que seamos incapaces de
actuar por nosotros mismos. De su mano, la
presión social aumenta en contra de quien
aún responde de forma lógica a sus instintos.
Cohabitamos bajo un techo que busca como
elemento catalizador el miedo y la debilidad
que este provoca en sus miembros. De esa
manera, el pensamiento se unifica bajo una
pauta de supervivencia malsana, cuyo bas-
tión generalizado pudiera ser una premisa
del tipo: “podíamos estar peor”.

Eso lleva indefectiblemente a sus miem-
bros a aceptar un control sobre ellos abso-

luto, convirtiéndose estos individuos al
mismo tiempo en cómplices y confidentes
frente al descubrimiento de personas de
carácter anómico o inconformistas ante dic-
tados tan simples.

La invasión tecnológica es la vanguardia y
la fuerza de sus armas, pues la tiranía de esos
avances nos somete a un bombardeo ideoló-
gico constante. Plagados de titulares caren-
tes de profundidad, bajo estrategias del tipo:
“Cambiar rápido para que nada cambie” se
perpetúa un sistema que acabará convirtién-
dose en aniquilador de nuestra especie tal y
como la conocimos.

La experiencia humana no es un regalo,
es una conquista, amarga en muchos
casos, pero tan necesaria como el aire que
respiramos. Esta no se aprende ni se ate-
sora en pantallas de ordenadores y televi-
sores, sino ante uno mismo y sus semejan-
tes y la vida y sus maravillosas o terribles
consecuencias.

Olvidarnos de tan importante bagaje pone
en peligro nuestra supervivencia, y dirige los
pasos de la evolución hacía dos nuevas espe-
cies ya silueteadas y diferenciadas: los domi-
nadores y los dominados.

Perspectivas para una rendición estudiada

RAFA BECERRA
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L
os primeron habitantes del territorio
Yaqui fueron los surem. Según cuenta la
leyenda eran seres pequeñitos, barbu-

dos, muy longevos y de gran inteligencia. A los
surem les habló un día un árbol de mezquite
pero no entendieron su lenguaje y tuvo que
ser una mujer, Yamomuli, quien les tradujo el
significado de sus palabras. El mensaje del
mezquite era un advertencia: estaban por lle-
gar gentes extrañas, forasteros de tierras leja-
nas para dividirlos y convertirlos en cristianos
o dejarlos ser surem pero alejados de sus
territorios. Después de muchas discusiones
quienes decidieron hacerse cristianos se con-
virtieron en seres humanos grandes y fuertes
pero vulnerables ante la enfermedad. Por su
parte los surem se convirtieron en hormigas,
lagartijas, peces o se adentraron en los bos-
ques como seres animados a los que los
humanos ya no pueden ver. Sin embargo los
yaquis nunca se han olvidado de sus antepa-
sados surem y siguen recordándolos y repre-
sentándolos en sus ceremonias.

Entrevistamos a Giovanni Velázquez miem-
bro del comité de Solidaridad con el pueblo
Yaqui para que nos cuente la historia de esta
tribu indígena y de la lucha que están llevando
contra el gobierno mexicano y las empresas del
saqueo para conservar el agua de su río. 

“La tribu Yaqui es un pueblo indígena que se
asienta desde hace más de 4 mil años en la
provincia de Sonora al noroeste de México.
Actualmente son unos 45 mil y parte de su
población vive en reservas en el estado de
Arizona en EEUU. En su lengua, se autodeno-
minan Yoeme, habitantes del río Yaqui.” Su
territorio está compuesto por tres regiones: la
sierra, de gran biodiversidad y con recursos
mineros poco estudiados, el litoral en el sur
del golfo de Baja California con abundante
fauna marina y el valle por donde pasa el río
Yaqui, una zona muy fértil y propicia para la
agricultura donde tradicionalmente se ha cul-
tivado el trigo, el maíz, el algodón y toda clase
de frutas y hortalizas. Su cultura, su identidad
están ligadas a su entorno y especialmente al
río y no sólo por sus recursos materiales sino
también espiritualmente. “Su geografía es
sagrada, existen zonas físicas donde habitan
sus muertos, diferenciando lugares concretos
para los que se portaron bien y otros para los
que mal. Se entiende por tanto que este terri-
torio haya intentado ser conquistado repeti-
das veces a lo largo de la historia por la
riqueza de sus recursos y que para los yaquis,
atacar su tierra suponga un ataque a su exis-
tencia y a su propia identidad.” Por ello su cul-
tura se ha construido como una cultura de
resistencia ante el invasor y recelosa de su
propia intimidad. Su organización politico-

social también refleja esta circunstancia, los
yaquis nombran a sus gobernadores, pueblo
mayor, capitanes, comandantes y al secretario
que es el traductor, encargado de las relacio-
nes con otros pueblos. Son cargos elegidos
por el pueblo y tienen funciones civiles y mili-
tares.

Como advirtió el mezquite, los extraños
invasores llegaron a sus tierras. En 1533 el
ejército español cruza por primera vez el río
Yaqui. Los yaquis que eran seminómadas,
establecieron por vez primera los límites de su
territorio e hicieron un frente común para
enfrentarlos. Nunca perdieron una batalla, sin
embargo sí permitieron la entrada a los jesui-
tas por sus técnicas agrícolas y así llegó tam-
bién el cristianismo. Empezaron entonces a
formarse nuevas formas de entender su reli-
gión. Utilizaron aspectos del cristianismo que
les servían para mantener su identidad sin
olvidar nunca su historia ancestral. “Aunque a
día de hoy tienen celebraciones como la
Semana Santa, se representan rituales muy
particulares como la danza del venado, pro-
tector del pueblo. Han hecho adaptaciones a
su cultura pero la gran mayoría de la doctrina
cristiana, tal como se conoce por los cristianos,
no está presente en su ceremonias ni en su
cosmovisión.”

En el siglo XIX, con el México independiente
comienzan de nuevo las incursiones en terri-
torio yaqui por parte del ejército. “En un prin-
cipio la intención no era la invasión sino apro-
vecharse de ellos como mano de obra esclava,
pero más tarde el gobierno trata de establecer
asentamientos y colonos blancos dentro de su
territorio.” Porfirio Díaz inició una campaña
para construir un proyecto agrícola y sistemas
de riego destinados a las élites del país.
Comienza una larga guerra entre 1880 y 1940
con la sublevación armada de los yaquis y el
sistema de guerra de guerrillas.

“La llamada guerra del Yaqui fue en reali-
dad una masacre, un genocidio. Los generales
iban a Sonora para hacer méritos y ascender
en su carrera política.” Así Álvaro Obregón o
Plutarco Elías Calles llegaron después de sus
sangrientas campañas a la presidencia del
país. Para sus soldados el panorama era muy
diferente ya que combatir en Sonora era un
verdadero infierno. “Sufrieron los rigores del
clima y el territorio al que los yaquis estaban
totalmente adaptados e hicieron gala de su
famosa rebeldía. Sin embargo la represión
contra ellos fue brutal y se les colgaba de los
árboles para dar ejemplo.” Hubo miles de
deportaciones a Yucatán, al extremo opuesto
del país, en travesías que duraban entre dos y
cinco meses y cuyo destino era el de los traba-
jos forzosos. “Se calcula que entre 8 y 10 mil

yaquis fueron deportados, incluidas mujeres a
quienes les robaban los niños para dárselos a
familias ´de bien`.”

Hubo también quienes ante la crudeza de la
guerra huyeron al norte, a Arizona. Los yaquis
llegaban hasta los EEUU para comprar armas
pero muchos acabaron exiliados allí. Durante
la llamada conquista del Oeste por los gringos,
los yaquis fueron confinados en reservas
donde aún perviven a día de hoy. Tras un largo

proceso lograron ser reconocidos como pue-
blo originario estadounidense. “Mantienen su
identidad pero han perdido gran parte de su
cultura originaria ante la presión del modo de
vida estadounidense. Siempre piden a sus her-
manos de Sonora que vayan a cantarles y bai-
larles en sus celebraciones.” Así mantienen el
contacto y se apoyan en sus diferentes reivin-
dicaciones. Los yaquis de Arizona se reclaman
como una nación indígena mientras que en
Sonora la lucha es por la autonomía de su
territorio.

La guerra del Yaqui redujo la población indí-
gena de 50 a 10 mil habitantes, la mayoría de
los cuales se refugió en las montañas, perdie-
ron dos tercios de su territorio ocupados en
gran parte por la ciudad de Obregón y por el
granero más grande del país destinado a la
exportación, “el Valle del Yaqui”. Ya a finales
de los años 30, volvieron para refundar sus
pueblos y empezar una nueva guerra, esta vez
burocrática, por el derecho a la autonomía y el
agua.

Cuentan que el montículo de la Bocabierta
fue hace mucho tiempo una serpiente gigante
que se alimentaba devorando yaquis. Estos se
aliaron con la golondrina y el chapulín (salta-
montes) para lograr vencerla. El chapulín con-
siguió decapitar a la serpiente y ésta reconoció
su derrota. “No he podido vencer a los yaquis
pero sigan en la lucha, sigan preparados por-
que otros más fuertes y más numerosos
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vendrán contra ustedes.” El montículo donde
quedó la cabeza es hoy uno de los límites del
territorio yaqui.

Tras repasar la historia de este pueblo nos
centramos ahora en la actualidad más inme-
diata para abordar el problema principal que
tienen a día de hoy los yaquis: el agua. La pro-
vincia de Sonora es un territorio semidesértico
donde el agua resulta vital. Esto no ha sido
impedimento para que se hayan levantado
grandes ciudades como Obregón o
Hermosillo, con proyectos industriales poten-
tes que demandan grandes cantidades de
agua. “Estas ciudades necesitan traer el agua
de algún lado y ya desde los años 40 la indus-
tria se ha centrado en la apropiación de este

recurso. La política hidráu-
lica mexicana es la de cons-
truir grandes presas, ya
que su discurso es que toda
el agua que llega al mar se
pierde sin entender que
debe existir un equilibrio
ecológico.” El río Yaqui ha
sufrido enormemente
estas políticas hasta el
punto de que está seco y a
punto de morir. “Los yaquis
ya no pueden enfrentarse
con un ejército como
tiempo atrás y su lucha se
centra ahora en la batalla
legal y en la búsqueda de
apoyos de otros pueblos

indígenas y de la sociedad civil.” 
El primer proyecto al que se enfrentaron

fue al de la llamada “escalera náutica”, un pro-
yecto turístico que pretendía establecer diver-
sas escalas en la costa sur de la Baja California
para cruceros gringos. El proyecto afectaba
por sus dimensiones a todo el noroeste mexi-
cano, no sólo a los yaquis. Entonces comenza-
ron a buscar apoyos y encontraron la convo-
catoria del EZLN que desembocó en el
Congreso Nacional Indígena, donde se lla-
maba a todos los pueblos a organizarse y
defender su autonomía. “Esta convocatoria
pretendía visibilizar la situación de los diferen-
tes pueblos indígenas que existen en México,
ya que la sociedad civil mexicana, aparte de lo
que sucede en Chiapas, tiene un desconoci-
miento total de la existencia del resto de
comunidades indígenas del país. La marcha
que realizaron Marcos y los zapatistas por
todo el país tenía como uno de sus objetivos
hacer visible toda esa otra realidad.”

Sucedió que a partir de este encuentro, los
yaquis promovieron en Vicam durante tres
días en octubre de 2007, el Encuentro
Intercontinental de los Pueblos Indios de
América. Llegaron gentes de todas partes del
continente, desde esquimales del Canadá
hasta Mapuches de Chile, además de colecti-
vos y miembros de la sociedad civil mexicana.
“A partir de entonces su lucha se reforzó y ha
existido un apoyo constante. Los yaquis han

conocido otras luchas similares a las suyas y
han comprendido que deben unirse.” El pró-
ximo encuentro está previsto que se realice en
Brasil.

Pero sigamos profundizando en el conflicto
del agua que si bien comenzó con un proyecto
en Hermosillo a mediados de los 90, la cosa se
recrudeció en el año 2010. Entonces
Guillermo Padrés Elías, gobernador actual de
Sonora, pone en práctica un acueducto que
desde una presa levantada al norte del río
Yaqui recorre 175 km hasta llegar a la ciudad
de Hermosillo. La legislación mexicana no per-
mite este tipo de trasvases porque alteran el
equilibrio ecológico como realmente sucede,
ya que este kilométrico tubo roba el agua a los
yaquis antes de que ésta llegue a su territorio.
“Operan cinco bombas que mueven 75 millo-
nes de metros cúbicos, con una potencia de
120 metros por segundo. El acueducto favo-
rece a las empresas y no a la población a quien
se le ha subido las tarifas del agua. Controlan
el agua a su antojo abriendo y cerrando el
tubo cuando quieren. Además, durante el
recorrido existen válvulas de escape con las
que se desvía el agua directamente hacia ran-
chos particulares.” Mientras tanto los yaquis
no tienen agua potable. Deben coger el agua
de pozos pero estas aguas no son buenas ya
que al secarse el río, el agua del mar se ha
adentrado, provocando también que los culti-
vos se echen a perder.

El consorcio de empresas que ha levantado
este tubo es realmente potente. Empresarios
locales de Sonora y Sinaloa, el llamado
Consorcio Mineras del Desierto (extraño nom-
bre para un proyecto hidráulico) y otras
empresas más grandes con nombres impor-
tantes como el del omnipresente Carlos Slim o
la familia Coppel. Esta familia tiene tiendas de
todo tipo por todo el país, incluso bancos, y un
importante afán inmobiliario. Actualmente
están levantando una zona residencial,
“Lomas del Pitic”, en mitad del recorrido del
famoso tubo, con lago artificial incluido.
“Otras empresas implicadas son BigCola,
Pepsi, la Ford, una de las mayores consumido-
ras de agua, y cementeras. Realmente no está
muy claro quién está exactamente detrás de
todos estos proyectos, existen multitud de con-
tradicciones, confusión y desinformación.” El
gobierno promueve la llegada de empresas
extranjeras y la batuta en el asunto la lleva el
gobernador Padrés Elías que, apropiándose
de los medios de comunicación, ha procla-

mado que el desarrollo ha llegado para que
Hermosillo no muera de sed. “El tubo no tiene
los permisos medioambientales correspon-
dientes y varios de los implicados están busca-
dos por la ley, aunque prevalece la impuni-
dad.”

Los yaquis reclaman que al menos el 50%
del caudal del río les pertenece y así se ha
reconocido legalmente, no obstante en la
práctica siguen sin poder disfrutar de este
agua. Anterior al presente acueducto, se les
dijo que iban a construirles uno para hacerles
llegar el agua y permitieron las construcciones
dentro de su territorio, pero el agua no les
llegó sino que fue a parar a las zonas turísticas
de la costa de Guaymas. “Según la resolución
169 de la OIT y de acuerdo con la ONU, cual-
quier intervención en territorio indígena debe
ser informada y consultada al pueblo. Pero
sólo les dan folletos informativos para decir
que han cumplido.” 

Aunque la Suprema Corte ha dado la razón
a los yaquis y la lucha ha sido ganada legal-
mente, no es así en la práctica. Ante la incapa-
cidad para hacer cumplir la ley, los yaquis se
lanzaron a hacer manifestaciones y protestas.
Cortaron la carretera internacional México-
Nogales, que atraviesa todo el país, durante
un año, permitiendo sólo pases intermitentes.
“Al principio se les ignoró pero luego los
medios se les echaron encima acusándolos de
perjudicar la economía por el corte. Han
sufrido toda clase de presiones y ataques, les
quitaron las ayudas sociales y las becas a sus
jóvenes. El Estado de Sonora comenzó una
campaña de criminalización contra dos de los
voceros del movimiento yaqui, un verdadro
montaje político.” Pero la sociedad civil ha
mostrado su rechazo no sólo al proyecto del
acueducto sino también a la corrupción de sus
gobernantes. Cuando el alcalde de Hermosillo
decidió hacer un monumento al tubo como
símbolo del progreso en una de las principales
calles de la ciudad, no tardó en manifestarse el
descontento ciudadano. “El tubo se llenaba de
pintadas contra los corruptos hasta que fue
retirado definitivamente.”

El acueducto de Hermosillo se encuadra
dentro de los megaproyectos que se planean
en todo México. La cuestión del agua lleva
emparentadas las situaciones de violencia y
son muchos los pueblos desplazados o ame-
nazados por estos planes. “Además el desam-
paro ante leyes que no se respetan y el descaro
con que se practica la corrupción, alienta a los
empresarios del saqueo y desanima a otros
pueblos que ven cómo la vía legal no funciona.
Se avecina un mal panorama con este tipo de
modernidad que se vende progresista y está
resultando devastadora.” Con los yaquis está
habiendo un exterminio, hay quienes ya se
plantean la posibilidad de volver a las armas.
Como su historia indica, nunca van a rendirse.
Tienen un lema: “aunque quedara un solo
yaqui con vida, en él estaría representada toda
la cultura de su pueblo.”

Con los yaquis está
habiendo un exterminio,
hay quienes ya se plantean
la posibilidad de volver 
a las armas 
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E
l pasado 26 de abril comenzaban las
fiestas patronales de Cullera, dedica-
das a la Madre de Dios del Castillo,

Virgen de la Encarnación y Patrona de la
ciudad. El Centro de Coordinación de
Emergencias había decretado el nivel
máximo de alerta por riesgo de incendios
forestales. Además, los bomberos habían
enviado un fax al Ayuntamiento recor-
dando la prohibición de realizar ningún
tipo de fuego. Pese a ello, el alcalde tomó
la decisión de que se lanzara el tradicional
castillo de fuegos artificiales. El incendio
se extendió tan rápido que los fuegos arti-
ficiales aún continuaban cuando el monte
ya ardía. El fuego obligó a desalojar algu-
nas casas y para controlarlo el Consorcio
Provincial de Bomberos tuvo que enviar
dotaciones de Cullera, Gandia, Silla,
Catarroja, Alzira, Burjassot, Torrent y
Sagunt. ¿Qué argumento utilizó el alcalde
al día siguiente para justificar su decisión?
Que había primado más “la tradición de
cien años que un fax”.

El Servicio de Coordinación de
Emergencias 112 de Andalucía y el Plan
Romero en Huelva recuerdan que la Ley
Forestal de Andalucía y el Plan Infoca
advierten que durante el periodo de
máximo riesgo de incendio está prohibido
hacer fuego en todas las zonas forestales.
La ONG WWF avisa de que un incendio en
Doñana durante la romería a la aldea
almonteña haría que miles de personas
quedasen atrapadas en zonas de difícil
acceso. Sin embargo, el portavoz de la
Hermandad del Rocío de Isla Cristina ha
dicho que “la ley hay que cumplirla pero
no sobre la tradición”, y que no está dis-
puesto a acatar una orden que impide que
se haga candelas porque “no puede una
persona desde un sillón de un despacho
cambiar la historia de las hermandades
del Rocío a lo largo de tantos siglos”.

Uno de los principales argumentos para
defender la pervivencia del maltrato ani-
mal es precisamente la tradición. En
Canarias se prohibieron en 1991 las corri-
das de toros y las peleas de perros, pero
siguen siendo legales las peleas de gallos.
En Catalunya están prohibidas las corridas
de toros desde el 1 de enero de 2012,
pero no así los correbous (encierros) ni los

toros embolados. En todos
los casos se invoca el espan-
tajo de la tradición. Del
resto del Estado mejor ni
hablar.

En China entre el S. X y el
S. XX ha sido tradicional
vendar los pies de las muje-
res. Cuando cumplían 6
años la madre, tras una
consulta astrológica, ofre-
cía a los dioses pasteles de
arroz para que éstos permi-
tiesen que los pies de su
hija fuesen tan suaves
como esos pasteles. Se le
rompían los huesos, se
deformaban, haciéndole
sentir un dolor insoporta-
ble hasta que el nervio se
muriera y dejara de perci-
birlo. El objetivo era conse-
guir unos “pies de loto”, considerados
como la parte más erótica de la mujer.

En la India hasta bien entrado el S. XX se
entendía que una viuda sin hijos no tenía
razón para vivir y por tanto debía arrojarse
a la pira funeraria donde ardía el cadáver
de su marido. El acto del satí se supone
que era voluntario, pero la presión social
era enorme y se sabe que había mujeres
atadas o drogadas para ayudarles a com-
portarse como se esperaba de ellas.

La mutilación genital femenina no se
menciona en el Corán, pero actualmente
los integristas islámicos lo asumen como
una tradición útil para asegurar el control
de la sexualidad femenina. De igual
manera, se oponen a la educación de las
niñas porque eso contraviene sus sagradas
tradiciones.

En muchas culturas antiguas, como la
maya o la azteca, se ofrecían sacrificios
humanos para apaciguar a los dioses. Las
víctimas solían ser niños, mujeres vírge-
nes, delincuentes, etc.

En China, Rusia, India o Yibuti, con signi-
ficado y función social diferente en cada
caso, ha sido tradicional hasta el S. XX la
existencia de eunucos.

Es evidente que no todas las tradicio-
nes son tan nefastas. Si se han escogido
estas es para remarcar la idea de que,

incluso en esos casos extremos, existe
una resistencia formidable e irracional a
su cuestionamiento. Alegar que una
práctica social repetida es tradicional y
que ese hecho tiene una fuerza que inva-
lida cualquier crítica en su contra supone
una simpleza insoportable. La tradición,
por su mera existencia, no justifica nada.
Una tradición es una costumbre petrifi-
cada en un periodo histórico determi-
nado, y si en su día se fosilizó no fue de
manera casual sino porque servía a unos
intereses muy concretos, que a su vez
estaban enfrentados a otros intereses. Si
analizamos los ejemplos citados vemos
que la mayoría van en la misma direc-
ción: consolidación de la religión domi-
nante, prevalencia del varón sobre la
mujer, respeto irreflexivo a la autoridad,
en definitiva, consolidación del orden
social vigente.

Existen tradiciones culturales valiosas,
qué duda cabe. En algunas ocasiones pue-
den ser divertidas y tener un origen sor-
prendente. Una tarde de agosto de 1944
un falangista vestido de un blanco impeca-
ble fue atacado por unos jóvenes con
tomates en la plaza de Buñol, un pueblo
de tradición republicana y masónica.
Durante los años siguientes se intentó
reprimir esta costumbre con multas y cala-

El prestigio 

de la tradición
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bozo, pero ya estaba creada la tradición de
la tomatina.

El mundo sería muy aburrido, y cultural-
mente muy pobre, si se llegara a una
homogeneización de todas las tradiciones
de los pueblos que habitan en este pla-
neta. Aquí no se está hablando de eso,
obviamente, sino de aquellas tradiciones
que hace tiempo que dejaron de tener
algún sentido, que practican o incitan a la
violencia (da igual que sea contra anima-
les humanos o no humanos), que ponen
de manifiesto que las mujeres deben ser
inferiores a los hombres en su considera-
ción social, que refuerzan y perpetúan la
explotación y la domina-
ción de una clase sobre
otras, etc. Durante siglos
ha sido tradicional quemar
a herejes y brujas, torturar
a animales de todo tipo,
maltratar a las mujeres,
censurar la libertad de
pensamiento y de expre-
sión o limitar el acceso a la
formación y a la cultura a
la mayor parte de la pobla-
ción. ¿Y porque todo eso
se ha hecho, hay que
seguir haciéndolo ad nau-
seam? ¿Qué clase de argu-
mento es aquel que sos-
tiene que porque algo se
ha hecho durante un
periodo de tiempo hay
que seguir haciéndolo por
los siglos de los siglos, sin más reflexión ni
crítica, y sin importar los cambios socia-
les? Lo pensado ayer puede no servir hoy.
Las generaciones muertas no deberían las-
trar nuestro caminar, no deberíamos ser
rehenes de nuestros antepasados, al
menos no de una manera automática y
descuidada. Una tradición no supone el
hallazgo del orden natural e inmutable del
mundo, simplemente es una manera
históricamente determinada de resolver
una cuestión social. Pero si la sociedad
cambia, si la correlación de fuerzas socia-
les en liza es diferente, debería ser lo
lógico que esa respuesta variara.

¿Por qué la reacción a la crítica a las tra-
diciones suele ser tan virulenta, tan visce-
ral? Para comprenderlo hay que conocer
las funciones sociales que cumplen en una
comunidad. Según el historiador británico
Eric Hobsbawm1, bajo esas prácticas fijas,
más o menos formalizadas, lo que está en
juego es, en primer lugar, la cohesión y la
identidad de ese grupo, real o ficticio, o de
esa sociedad. Si esa tradición se prohi-
biera, esa comunidad ya no sería conocida
por ella y por tanto se convertiría en indis-

tinguible de las vecinas, se disolvería en el
magma común. En segundo lugar, cumple
la función de establecer o legitimar insti-
tuciones o relaciones de autoridad. Son
esas autoridades las guardianas de la tra-
dición y por tanto reclaman para ellas un
respeto y un sometimiento. De esta
manera, la autoridad refuerza a la tradi-
ción y ésta refuerza a aquella. Finalmente,
sirven para fijar e inculcar creencias, valo-
res y pautas de comportamiento, ya se
trate de la fe en la única religión verda-
dera, el acatamiento a los valores milita-
res, el amor a la patria (chica o estatal),
etc. Las élites sociales, lógicamente,

potencian, controlan y salen beneficiadas
de la existencia de las tradiciones ya que
suponen la adhesión simbólica y periódica
de buena parte de la población a la
vigente organización social, de la cual ellas
son sus mayores beneficiadas.

Tan útiles son las tradiciones para las
clases dominantes respectivas que cuando
no existen tradiciones se las inventan, tra-
tando al poco tiempo de hacerlas pasar
por antiguas. De hecho, la mayoría de las
tradiciones que pensamos que pueden ser
centenarias en realidad tienen muy pocos
años. En el caso español, muchas veces
una tradición quizá sea “de toda la vida”,
pero casi seguro que no es “de la época de
los moros”. Que contradiga el espíritu de

los tiempos les importa poco a los guar-
dianes de las esencias mientras sigan cum-
pliendo esas tres funciones a la perfec-
ción. Y si las tradiciones se inventan, con
mayor motivo se inventa la historia donde,
entre otras cosas, tratan de sustentar sin
ningún fundamento a aquéllas2.

Las bandas de música locales en el Estado
español tradicionalmente han sido utilizadas
para amenizar las corridas de toros y los
actos religiosos, pero ¿qué pasaría si un
músico alegara la objeción de conciencia
para participar en ellas si está en contra del
maltrato animal o no es creyente? Eso
mismo ha ocurrido en los pasados

Sanfermines con dos
miembros de la banda de
Pamplona. Lo primero que
se les dijo es que podían
alegar problemas psicoso-
ciales o enfermedad men-
tal, pero ellos no tenían ese
tipo de problemas, al con-
trario, quien los tiene son
los que necesitan torturar
animales para divertirse.
Tras meses de pelearlo, de
ver amenazados sus pues-
tos de trabajo y de consul-
tas a abogados, lograron
salirse con la suya. Como
dejó escrito uno de ellos en
un artículo, “habrá quien
piense que con ello sólo
hemos logrado un alivio
personal que no tiene efec-

tos prácticos en la consecución de nuestro
fin último: la desaparición de las corridas (y
todo tipo de maltrato). Pero son los
pequeños gestos los que abren camino. Si
uno se va, quizá otro le siga. Y así uno tras
otro, hasta vaciar las plazas”3 .

Si aspiramos a vivir en una sociedad
racional, si lo que debe guiar la vida de los
seres humanos no es la tradición sino su
proyecto de futuro, no está de más refle-
xionar de manera crítica con los usos y
costumbres que nos han dejado nuestros
antepasados. No se trata de estrenar el
mundo en cada momento, sino de sentirse
libre para imaginar una sociedad mejor,
sin servilismos hacia la autoridad estable-
cida, real o sobrenatural, y sin pesos
muertos que nos impidan volar.

NOTAS
1 La invención de la tradición, Eric J. Hobsbawm y
Terence Ranger, Barcelona, Crítica, 2002.
2 La invención del pasado: verdad y ficción en la
historia de España, Miguel-Anxo Murado,
Barcelona, Debate, 2013.
3http://www.eldiario.es/caballodenietzsche/Mus
icos-Pamplona-objetores-conciencia-sanfermi-
nes_6_279332073.html

La tradición, por su mera

existencia, no justifica

nada, es una costumbre

petrificada en un periodo

histórico determinado
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H
ace unas semanas conversaba con
una profesora universitaria francesa.
Me comentaba escandalizada la

locura que imperaba en el sistema educativo
de su país. Reflexionaba en alto sobre cómo
era posible que sus hijos, que acudían a las
clases de un colegio público próximo a su
casa, se vieran obligados a seguir el ritmo
que se les imponía, esto es, prácticamente
uno o dos cursos por delante del que se
encontraban matriculados. Me decía: mi hija
y mi hijo no creo que tengan problemas para
seguir este sinsentido, pero ¿y los demás? Le
llamaba especialmente la atención el que
alumnos procedentes de la clase media, en
concreto los hijos de los ingenieros de una
fábrica de determinada marca de neumáti-
cos, no pudieran ayudar a sus chavales. La
jornada partida, impuesta por la multinacio-
nal, hacía que, cuando llegaban a casa, fuese
la hora de dar un beso de buenas noches a
los críos que, en ese momento, ya se encon-
traban en la cama. Ni que decir tiene que el
llamado “fracaso escolar” era muy alto en
dicho centro. 

Por otra parte, me decía, oculto que soy
profesora universitaria para que los maes-
tros no me vean como una altanera, elitista y
quejumbrosa. Durante las vacaciones llevo
estoicamente las mochilas cargadas de cua-
dernos y libros para hacer las toneladas de
tareas que se les imponen. Los maestros,
decía ella entre sonrisas, deberían compartir
su salario conmigo y con su padre. Al final,

nunca conseguimos disfrutar plenamente de
las vacaciones, ni de los fines de semana, ni
de nada. Vivimos para nuestros hijos y a la
par les atontamos. Les hacemos inmaduros,
inseguros e incapaces de valerse por sí mis-
mos. Entre paréntesis he de añadir que yo he
oído pedir a los papás en las reuniones con el
tutor: “más caña don fulano” y, sobre todo,
más deberes. Nuestros hijos, dicen ellos, han
de ser competitivos. Lo cierto es que, por lo
demás, la materia metida con calzador no
sirve para nada.

Imaginemos por un momento que esta
chica o ese chico es un alumno de secunda-
ria o de bachillerato y que sus padres son tra-
bajadores inmigrantes o, por ejemplo,
empleados de hostelería con jornadas draco-
nianas y sin mucha formación. O sus hijos
son unos súper, o el fracaso es seguro.  

Durante unos años participé en las reunio-
nes del consejo escolar del colegio de mis
hijos. Los profes veían a los padres como un
objeto de mero adorno. Daba la impresión
de que todo estaba fraguado antes de las
reuniones. Eso que se dice de que la
enseñanza ha de ser participada no son más
que fuegos de artificio. Mentiras y puros
aderezos.

En el centro de secundaria y bachillerato
donde van mis hijos, tan sólo un 15% han
podido participar en las pruebas de selectivi-
dad. Se supone que éstos aprobarán en su
mayoría por lo que el éxito del centro está
garantizado. Qué bien. ¿Ante qué sistema de

enseñanza estamos? ¿Es una enseñanza
pública, de calidad, plural, democrática? Qué
va. Es una enseñanza estatalizada, dogmá-
tica, disciplinada, memorística, acrítica y
autoritaria. En suma, asistimos, salvo honro-
sas excepciones, que las hay, a una instruc-
ción estatalizada que no pública y plural.

Asimismo, algunos de los brillantes, ególa-
tras y frustrados licenciados (pues no son
profesores de universidad que es lo que
hubieran querido) dictan clases magistrales y
no se cuestionan para nada la materia que
imparten. ¿Cuál es la visión de la historia que
proyectan? ¿Por qué en ese listín telefónico
que se convierte la literatura se cita a unos
escritores y a no a otros, fueran estos mejo-
res o peores? ¿Por qué la filosofía prescinde
de determinados pensadores? ¿No son los
adecuados para la débil estructura mental de
los “idiotas” que tienen enfrente? Y en cien-
cias, muchos de los profesores weberianos
impondrían a sus discípulos teorías creacio-
nistas si el ministro Wert se lo pidiera. 

Al final, de estos alumnos mentecatos y de
mentalidad prusiana, se consiguen médicos
especuladores, que para nada piensan en
otra cosa que no sea el vil metal, químicos
que nos intoxican y economistas neolibera-
les… que nos joroban. El sistema es podrida-
mente perfecto. Pienso y pregunto ¿existe la
más mínima posibilidad de cambio, debe-
mos seguir resignándonos?

Todo se complica aún mucho más cuando
nuestros hijos tienen algún problema de
salud o físico. Como a los niños espartanos,
el monte Taigeto es la solución. La margina-
ción, el desprecio y el desinterés de muchos
docentes/policías no son mucho peor. 

¿Y los sindicatos de la enseñanza? Pues
para mantener su sistema putrefacto de libe-
rados, ahí están, dispuestos a todo.
Poniendo siempre las manos en el fuego, por
aquellos que, incluso, no se lo merecen.

Si no se inculcan los valores de trabajo,
deseo de aprender, de adquirir conoci-
mientos, de utilizar éstos de un modo
solidario, compartido, ¿qué tipo de
enseñanza se ha creado? Nuestro sistema
educativo es el motor de la sociedad en la
que vivimos.

A los chavales les diría que, pese a todo,
ser médico, biólogo, historiador, músico,
sociólogo, economista, profesor de univer-
sidad o maestro, no es algo malo o bueno
en sí mismo, solo el uso que hagan de su
profesión les diferenciará de los insulsos
alienados.

AGUSTÍN CARRERAS ZALAMA
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Enseñanza estatalizada
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Desde el Centro de Estudios Marginales os proponemos las siguientes
novedades que han entrado en la Biblioteca Anarquista Al Margen. Hay
muchas más y os invitamos a pasaros cada martes a partir de las 18.00h
por el local del Ateneo para consultar los sabrosos fondos que el equipo
de la BAAM cataloga, actualiza y mima con esmero.

Trilogía de auschwitz

Trilogía de Auschwitz

Primo Levi 
Aleph Editores, 2010

Primo Levi (Turín
1919-1987) nació en
el seno de una fami-
lia judía asentada
en el Piamonte. En
1941 se graduó
como químico en
la Universidad de
Turín, una actividad que
compaginaría posteriormente con su activi-
dad literaria. Tras participar en la Resistencia
del norte de Italia, fue capturado y depor-
tado al campo de concentración de
Auschwitz. Tras la liberación del campo, en
1945, y un azaroso periplo por el este de
Europa, Levi regresó a Turín, donde publicó
su primer testimonio sobre los campos de
exterminio nazis, Si esto es un hombre
(1947), libro fundacional de la literatura con-
centracionaria. Posteriormente publicaría La
tregua (1963) y Los hundidos y los salvados
(1986), dos títulos imprescindibles que com-
pletarían la Trilogía de Auschwitz. Entre sus
obras destacan también sus cinco volúme-
nes de cuentos: Historias naturales, El sis-
tema periódico, Lilit y otros relatos, Última
Navidad de guerra y Defecto de forma, todos
ellos reunidos en el volumen Cuentos com-
pletos (El Aleph, 2009).

«Tuve la suerte de no ser deportado a
Auschwitz hasta 1944, y después de que el
gobierno alemán hubiera decidido, a
causa de la escasez creciente de mano de
obra, prolongar la vida media de los prisio-
neros que iba a eliminar». Así comienza Si
esto es un hombre, libro que inaugura la
trilogía que Primo Levi dedicó a los cam-
pos de exterminio. Crónica del horror coti-
diano, el libro describe en el lenguaje
mesurado y sobrio del testigo la espera de
la nada, la privación cotidiana, el olvido de
la condición humana de los prisioneros.
Completan la Trilogía de Auschwitz dos
obras posteriores: La tregua (1963), relato
picaresco de las tribulaciones de un grupo
de italianos, liberados de los campos nazis,
que recorren durante meses los caminos
de Europa central en compañía del Ejército
Rojo, y Los hundidos y los salvados (1986),
un ensayo en el que Levi trata de com-
prender, a partir del ejemplo de los cam-
pos nazis, las condiciones y circunstancias
que permiten la degradación del ser
humano.

Tercera piel: sociedad de la imagen y

conquista del alma

Ramón Fernández Durán
Virus, 2010 

Allí donde en muchas ocasiones no
llega el agua, llega la televisión. El siglo
XX va a ser testigo de un cambio espec-
tacular: la conquista de las sociedades
humanas por la imagen, y la creciente
supeditación a ésta del texto escrito y
el sonido (voz y música), creando una
verdadera realidad virtual. Esta trans-
formación se produce en el marco de
la expansión del capitalismo a escala
global, posibilitada y enormemente

reforzada por la
creación de la lla-
mada Tercera Piel
o infoesfera (radio,
televisión, Inter-
net...). El desarrollo
de la Tercera Piel
favorece el despla-
zamiento de las
p r e o c u p a c i o n es
humanas hacia el
espacio de lo vir-
tual, ocultando el
deterioro del espa-
cio real, la Segunda
Piel.

Defensa e ilustración de la neolengua

Jaime Semprún
Ediciones El Salmón, 2012

«¿Conservarían por mucho tiempo los
esquimales la gran cantidad de términos
de que disponen para referirse a
los distintos esta-
dos de la nieve, o
los que tienen los
cabileños para dife-
renciar cada grado
de maduración de los
higos, si fueran tras-
ladados de repente,
los primeros a la
Cabilia y los segundos a
Groenlandia?», se pre-
gunta Jaime Semprun,
quien al emplear el tér-
mino orwelliano de «neo-
lengua» alude a su sentido
original, una reorganiza-

ción lingüística radical: «la extensión que
doy al término neolengua, que empleo
para designar la lengua que nace hoy
espontáneamente del suelo convulsionado
de la sociedad moderna, corresponde a la
que han alcanzado en nuestras vidas las

exigencias del "medio industrial" y de
sus tecnologías».

Semprún explica que a la transforma-
ción radical y universal de la vida por
las nuevas tecnologías corresponde
necesariamente una lengua universal
y enteramente original. A la normali-
zación tecnocientífica y la igualación
de la experiencia le sigue una depu-
ración de la lengua que se ve des-
cargada de la tarea de «expresar
sentimientos que ya no experi-
mentamos y nociones que ya no
concebimos». La neolengua se
constituye entonces en la «len-
gua natural de un mundo cada

día más artificial».

TERCERA PIEL: SOCIEDAD DE LA IMAGEN Y CONQUISTA
DEL ALMA

DEFENSA E ILUSTRACIÓN DE LA NEOLENGUA
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P
rimer día de vacaciones, iniciamos el
viaje con una visión que es casi una
entelequia en estos días de crisis y

recortes: al salir del garaje un barrendero
limpiando la acera de enfrente -mi calle
tiene dos empresas de limpieza, una para la
acera de los números pares y otra de los
impares- pero al asombro de que alguien
limpie la calle se le añade el del pertrecho de
quien lo hace: un cepillo, una pala y un
capazo; nada de esos estupendos kits de
carrito con todos sus complementos a los
que estábamos acostumbrados en épocas
de bonanza, ya no hay presupuesto para
tanto capricho.

Cien metros más adelante la crisis nos
regala otra de las imágenes a la que no está-
bamos acostumbrados: un autobús de la
línea privada Metrovital parado delante de
la estación de El Cabanyal, abre y cierra
constantemente la puerta para recibir a los
nuevos pasajeros que van saliendo de la
estación... El problema es que el autobús ya
no está en su parada, sino en mitad de la
calle detenido ante un semáforo, y la puerta
por la que deben acceder los viajeros está en
el lado externo de la calle, por donde pue-
den pasar más vehículos. ¿Para qué respetar
un mínimo de medidas de seguridad? Esas
se las dejamos para la EMT, que es del
Ayuntamiento, la privada, a quien se regalan
las líneas más lucrativas, solo mira que hay
que llenar el autobús para que sea rentable.

El retrato de los días que vivimos sigue en
las carreteras: kilómetros y kilómetros de
baches, parches, señales tapadas por las

DOSSIERDOSSIER

Salir nos da otra perspectiva...

pero la represión no descansa
EMILIA MORENO DE LA VIEJA
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plantas crecidas sin control y reducciones de
velocidad en las autovías hasta los 100 kiló-
metros por hora en los tramos en que están
en peor estado.

Y por último, pero no menos asombroso, un
empleado de la autopista avisando con movi-
mientos de brazos el carril en servicio del
peaje al falta de carteles luminosos por falta
de mantenimiento.

Poco a poco vamos acostumbrándonos a
un paisaje de desolación y mal funciona-
miento, en el que todo lo que dábamos por
descontado que debía existir como limpieza,
carritos, seguridad, mantenimiento... va
desapareciendo, y al igual que, como niños
mimados, aceptábamos con naturalidad que
estuvieran, sin preguntarnos de dónde
venían y a qué coste los disfrutábamos, des-
pués hemos asumido que desaparezcan sin
mucha más resistencia que una pataleta,
que el Estado y su maquinaria ha podido
resolver con un par de cachetes; en la inge-
nua seguridad de que si nos portamos bien
nos levantarán el castigo y todo volverá a ser
como antes.

Sin embargo también los niños mimados
crecen, y las dificultades y adversidades
hacen que maduren y se responsabilicen. Ya
son muchas las personas en este país que
han descubierto que los caprichos han desa-
parecido, que no se consigue nada con pata-
letas, pero tampoco con un comportamiento
ejemplar de persona de orden a la espera de
que pase el temporal y papá estado vuelva a
darte regalitos.

Cada vez hay más gente decidida a tomar
las riendas de sus vidas; que no admite cual-
quier excusa para que sigan quitándole todo a
cambio de nada; personas que han adquirido
la mayoría de edad y no solo piden que cam-
bien las cosas aquí, sino que quieren que no
sea a cualquier precio. 

Han descubierto que muchos de los pri-
vilegios que tenían suponían la superexplo-
tación de los recursos naturales; era a
costa del trabajo en condiciones de esclavi-
tud de muchas personas en otros lugares;
impedía que se pudiera dejar un mundo
habitable a las generaciones venideras. Y
los proyectos de vida alternativos, aunque
incipientes, se suceden y cada vez son más
numerosos.

Pero en el tablero del capitalismo, nada es
casual, y el ataque frontal a los derechos con
el que nos han favorecido a los países del sur
de Europa; la expulsión del paraíso de los
territorios privilegiados, en los que una
buena parte de su ciudadanía puede disfru-
tar de la plusvalía del resto del mundo, ha

sido bien planificada y calculada: para hacer
posibles cambios tan bruscos hace falta una
sociedad adormecida como era la nuestra,
pero también precisa de gobiernos corrup-
tos y sobornables, de los que no nos han fal-
tado, y por supuesto son necesarias enor-
mes medidas de represión para cuando la
sociedad despierte... Y no se han olvidado de
tenerlas bien preparadas. 

En un país como el nuestro en el que no se
ha depurado ninguna responsabilidad sobre
los crímenes de estado que una y otra vez se
han cometido, en el que las grandes mafias
del poder han continuado ostentándolo ya
sea en primera línea, ya sea en la segunda,
cuando ha hecho falta guardar las aparien-
cias; en el que la ultraderecha ha sido
fomentada como hinchadas de los equipos
de fútbol, el aparato de la represión siempre
ha estado vigente y esperando sacar su cara
más violenta cuando las circunstancias lo
precisaran, y cada día son más evidentes sus
tambores de guerra.

Hay un gasto desmesurado en materiales;
un bombardeo incesante de explicaciones
acerca de la necesidad de seguridad en las
ciudades, curiosamente no para proteger-
nos de tanto corrupto como hay en partidos
e instituciones, sino de quien se busca la
vida cuando le ha quitado todo; los cuerpos
de policía se van llenando de jóvenes que ni
estudiaron ni trabajaron nunca, que les
habían dicho que eran dueños de todo para
descubrir que no lo son de nada y a quienes
se permite descargar la frustración arrogán-
doles un poder del que no solo no son
merecedores, sino en muchas ocasiones ni
tan siquiera capaces de gestionar; cada vez
naturalizamos más el hecho de que haya
patrullas por todas partes, que paren e
identifiquen a todo el mundo, que los con-
troles no solo sean incesantes, sino que
vayan acompañados de todo un aparataje
intimidatorio, el dinero que se ahorran en
los carritos de limpieza lo gastan en metra-
lletas.

Cada día nos sorprende un nuevo deterioro
y una nueva medida represora…

Cruzamos la frontera, y como de un mal
sueño despertamos ante un país sin suciedad,

con carritos de limpieza, con autobuses de
línea, con carreteras y autopistas impolutas y
sin un solo bache, perfectamente recortados
los matorrales, con señales luminosas en fun-
cionamiento, jardines exuberantes... y con
personas que no parecen darse cuenta de
dónde salen estos privilegios. Nos cuentan
que en los informativos hace más de un año
que no se habla de la crisis de España. Ya ha
desaparecido de las noticias y de sus cabezas…
Como tantas y tantas crisis y guerras de las
que no somos conscientes sencillamente por-
que no salen en la tele.

Pero mirando un poco más a fondo hay
señales inquietantes… Son incontables las
inmobiliarias e inalcanzables incluso para los
vecinos del norte los precios; hay autopistas
de pago y gratuitas, en las primeras puedes ir
a más velocidad ¿para hacer ganar dinero al
amigo que la gestiona? Los pueblos han cre-
cido artificialmente con interminables zonas
residenciales todas iguales y tan diferentes a
los centros urbanos con su arquitectura local;
aquí y allá comienzan a verse negocios cerra-
dos y no precisamente de vacaciones…
¿También a ellos les están preparando el
asalto a sus derechos mientras continúan pen-
sando que tienen derecho a todo a cambio de
nada? 

Nos cuentan que la crisis comienza a sen-
tirse, que la gente también está preocupada…
y la ultraderecha más rancia y rotunda de
Europa bien puede acabar en una enorme
represión, apoyando a quienes más la ejerci-
ten como ya hicieron en 1939, aunque ahora,
en la celebración del 70 aniversario de su libe-
ración, nadie quiera acordarse de Petain y su
gobierno de Vichy.

Último día de vacaciones, cruzamos la
frontera y como si hubiéramos sido expul-
sado del paraíso vuelven los síntomas ine-
quívocos de la crisis, carreteras en mal
estado, recepcionistas rumanas que no
saben rellenar un impreso, pero seguro les
pagan tan poco que ni se atreven a pedír-
selo… y sobre todo el control sobre nuestras
vidas: durante dos semanas hemos ido
alojándonos en diferentes establecimientos
sin que a nadie le haya importado dónde
estamos ni a dónde vamos, ninguna
demanda de documentación, pero en el pri-
mer sitio en que nos hospedamos en España
hemos de presentar, antes de ni siquiera
entrar en las habitaciones, la documenta-
ción de todas las personas; incluso de las
menores de edad… “que luego la Guardia
Civil viene a controlar si está todo
correcto”... como si hubiéramos vuelto a los
años 60.

Son necesarias enormes
medidas de represión 
para cuando la gente 
despierte
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P
ero… ¿otra vez? Hacía ya unas décadas.
Tanto como lo que duró la dictadura.
Ahora han pasado otros tantos de

democracia y ya vuelven a acordarse de los
anarquistas y anarcosindicalistas.

Acabo de leer el artículo: http://noticias.lain-
formacion.com/espana/los-grupos-anarquis-
tas-activos-en-espana-triplican-a-los-de-
extrema-izquierda_g4kZ5ErS7sjLDzBoFO5ld7/
sobre lo que les ha dado en llamar “terrorismo
anarquista”.

El Estado, el Sistema, siempre tiene que
tener enemigos para justificar su existencia y
los medios que utiliza; y si no los tiene a mano,
lo más sencillo es creárselos. En LA BRUJA
entendemos por “enemigo” del Estado una
organización tan potente que tenga miles de
militantes/soldados; tenga armamento sufi-
ciente, controle parte del territorio y sea capaz
de un enfrentamiento con el otro “ejército”.
Esto sí puede tambalear un régimen. Y digo
régimen porque si el enfrentamiento es por la
toma del poder, no nos cambia en nada la
situación. Tan sólo cambiar a los que mandan.
Es lo que decía Valle-Inclán: ¿Para qué hacer
una Revolución para cambiar de amos?

Hasta ahora tenían a ETA, pero el chollo se
les acabó. ETA ha dejado de asesinar y de
provocar atentados. Una muy buena noticia,
por supuesto. Y aquí está lo cojonudo del
asunto. El Sistema, el Estado, en vez de dedi-
carse a vender a bombo y platillo esta
derrota (que pienso que es definitiva y sin
vuelta atrás), en vez de decirle a la población
que podemos vivir tranquilos, bueno, más
tranquilos, gracias a nuestros cuerpos y fuer-
zas de seguridad del Estado, dedica grandes
esfuerzos a buscarse enemigos. También tie-
nen al GRAPO, pero es un grupo que no
tiene apenas peso en la “acción terrorista”,
algo que no significa que no haga un desco-
sido en cualquier momento. Y pequeños
grupitos o grupúsculos que en ningún
momento les producen ni un pequeño picor.
Entre estos últimos existe también algún
pequeño grupo de “amiguetes”, que se
dicen anarquistas, que seguramente se sien-
ten “iluminados” por alguna frase o texto
sacado de contexto o llevado a sus teorías
para justificar unas acciones que hoy por
hoy no tienen ni argumentación ni visos de
que puedan hacer temblar al omnipotente y
omnipresente Estado (que como los dioses,
bendecido por la Iglesia, y así justifica los
miles de millones de euros que le regala a la
cúpula eclesial). Por cierto ¿os dais cuenta

de que no aseguran a los ciudadanos que no
mantienen segura a la población de “delin-
cuentes” y “terroristas”? Lo único que sí
deben defender y asegurar es “al Estado”,
como en su título lo dice. O sea que en vez
de “el Estado defiende a sus ciudadan@s...”
utilizan este otro de “el Estado se defiende
de sus ciudadan@s...”.

Antes, y para que pareciera que existía
más “terrorismo” de lo real, metían como
coletilla (pero sin darles mayor importancia) a
los antisistema. Y en esta definición ya coloca-
ban a los anarquistas para que fuera tomando
cuerpo la futura acusación a esta ideología y a
sus militantes.

El artículo de la información.com, desde mi
punto de vista, deja claras dos cosas: 1º) La
Manipulación y 2º) La Ignorancia. Aunque no
deja de ser obvio que la una va de la mano de
la otra. No se pueden relacionar la una sin la
otra.

La manipulación está clara (no sabemos si
por parte de la policía, por parte del periodista
o de ambos a la vez). Intentan mezclar las
actuaciones de “violencia” en cualquier mani-
festación de la sociedad, las acciones de
defensa ante la actuación de extralimitación

de sus funciones por parte de los miembros de
las fuerzas de seguridad con las justas reivindi-
caciones de la ciudadanía ante el abuso de
poder por parte del gobierno de turno. Todo
esto lo único que hace -que hacen los medios
de comunicación, no sabiendo si recibiendo
órdenes o dejándose acunar por el mejor
pagador- es desviar la atención de los verdade-
ros motivos de la movilización ciudadana.

La ignorancia, aunque quiero pensar que es
un lapsus, comienza en cómo califican a esos
supuestos “grupos violentos”: son “cédulas”.
Hay una gran diferencia entre “cédula” y
“célula”.

El Diccionario Enciclopédico Planeta
Agostini, edición de 1995, trae una definición
de “Célula” cuando menos curiosa:
“Agrupación de militantes de un partido, par-
ticularmente del Partido Comunista”. Pues si
tomamos como base la definición de Planeta,
resulta que tampoco hay células anarquistas.
Ya decía yo que aquí algo tenía que fallarles
por algún lado.

Se dice que hay como unos 120 grupos
“controlados”. ¡Coño, pues claro! Así que
supongo que cuando quedamos los amigos
para pasárnoslo de puta madre y además

Nos están montando un nuevo “Scala”

Paula Cabildo
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tenemos ideas más o menos anarquistas,
resulta que ya somos susceptibles (o lo mismo
nos ha tocado el gordo y ya somos) de ser
célula anarquista y de facto terroristas y anti-
sistema. Y para demostrar que lo tienen todo
-y a todos- controlado, subdividen a estos 120
grupos de amigos en dos: “los organizados”,
pero chapuceros y “los románticos” o “indivi-
dualistas”. Estos últimos también “chapuce-
ros” pues al final, según su novela, les termi-
narán cogiendo. Pero cogiendo… ¿por qué?

En el fondo ¿por qué ahora a por los anar-
quistas?

La respuesta, como a casi todos los grandes
problemas, es sencilla. ETA está derrotada.
Aunque siguiese actuando puede darle -al
Estado, al Sistema- como mucho un dolor de
cabeza (hablando médicamente). Ahora el
cuerpo está, más o menos, en cuanto a su segu-
ridad, digamos que sano. Pues como debe ser
que el Sistema es masoquista, quiere tener
algún síntoma para poder ir al médico de cabe-
cera. Dicen que el socialismo democrático
(socialdemocracia) como que no cuela. A los
comunistas (según la definición de Planeta)
pueden colocarle alguna célula, pero como ya
no se lleva el comunismo y menos el comu-
nismo de combate -y mucho menos en
España-, nada. Descartados. Y creen que la
sociedad, como algo normal, está dividida. Hay
quien cree que los anarquistas son gente rara
pero a la vez simpáticos y pacíficos (okupas,
anarcosindicalistas…) y anarquistas de dificul-
tosa calificación y entre los que siempre hay
algún tarado que se lanza a la aventura vio-
lenta. Y creen que con un pouquiño de aderezo
(un comunicado policial y unas cuantas imáge-
nes de lucha en la calle, con la complicidad de
los medios) ya se puede criminalizar a toda una
ideología y a todo un grupo de personas.

En realidad ¿tienen miedo al anarquismo?
Pues sí y no.

Como punto de partida diría que no. Que
actualmente el anarquismo no es un problema
real para el Sistema, para el Estado, dado que
tienen los cimientos muy bien asentados y pro-
fundos, por lo que los vividores del poder pue-
den seguir durmiendo tranquilos que, de
momento, no les van a quitar la butaca.

Pero también tienen miedo, no al anar-
quismo, sino a las personas anarquistas y
organizadas. En los años 70 del siglo pasado
en España, una vez muerto el dictador, las
organizaciones, partidos y sindicatos que per-
dieron la Revolución española, salen de nuevo
a la luz y las reorganizaciones son, en algún
caso y de momento, caóticas.

Este es el caso de la CNT que volvía
revestida de una aureola de heroísmo
como jamás se había visto en la península.
Ingresaban en los sindicatos (con todo

nuestro respeto) cualquier persona/ciuda-
dano/trabajador. En la anarcosindical, sus
sindicatos se llenaban de afiliados que en
muchos casos no trabajaban. Eran estu-
diantes, parados, amas de casa… que llega-
ban a la CNT con su anarquismo y su anar-
cosindicalismo particular. Como cualquier
otr@ anarquista. El problema llegó cuando
se mezclaron las luchas sindicales y las
luchas sociales. La CNT se volvió una orga-
nización sin control, sin planes de trabajo
claros que le devolviesen el potencial tanto
ideológico como humano que había tenido
en los años treinta del pasado siglo y que
en estos años hacía mucha falta dado que
los conflictos laborales no paraban de cre-
cer. En lo social se intentaba llegar a una
democracia plena, moderna y europea.
Estaba también el problema de las perso-
nas presas. La COPEL tenía las prisiones
patas arriba. Este sí le suponía un autén-
tico problema al Estado. En este contexto
social y laboral la Confederación llega a

tener alrededor de 250 mil afiliados. Se cele-
bran numerosos actos, se crean Ateneos
Libertarios, se crean innumerables colecti-
vos (Ecologistas, Antimilitaristas…) tam-
bién de ideología libertaria. Todos se van
creando e integrando alrededor del faro de
la CNT.

Y esto, a las fuerzas vivas y dominantes del
Sistema (los viejos de la dictadura y los nuevos
de la democracia) sí les empieza a preocupar.
Hacen cábalas (o eso debieron de hacer) y
echan la vista atrás. La CNT, las ideas y los ide-
ales del anarquismo empiezan, aunque a
trompicones, a unirse, a organizarse. Si los sin-
dicatos anarcosindicalistas se reorganizan y
comienzan de nuevo la lucha sindical y la
lucha social, entonces el Estado sí puede verse
en serio peligro. No a corto sino a medio y
largo plazo. La revolución social no es cuestión
de dos días y de dos iluminados que quieran
“dirigirla”.

Son también un poco ignorantes en cuanto
a la ideología. Es cuanto menos chocante que
no sepan cuáles son los principios del anar-
quismo y nos “informan” como si hubiesen

descubierto un planeta habitado. Hablan de
infiltraciones como si la policía fuésemos
nosotr@s y las demás organizaciones y colec-
tivos fuesen delincuentes.

El Movimiento Asambleario, el Movimiento
Libertario, se están reactivando. Por cualquier
plaza o local se convocan asambleas deciso-
rias. Los partidos políticos que han gobernado
están gangrenados y a la sociedad les empie-
zan a sobrar. Y en este escenario de asamble-
arismo es donde el anarquismo está partici-
pando más activamente -no se está infiltrando
en ninguna parte, porque es la esencia de su
funcionamiento. Haciendo propuestas y
luchando en las calles.

Y menos mal que los ciudadanos y ciudada-
nas, trabajadores y trabajadoras de este país
tienen la suficiente inteligencia como para no
dejarse manipular por el Estado, por el
Sistema. La ciudadanos empiezan a pensar
por sí mismos. Debaten y sacan sus conclusio-
nes. Empiezan a despertar. En los sindicatos
vuelve a debatirse sobre cuestiones sociales.
Las bibliotecas de los locales vuelven a tener
vida. A la altura de la tecnología, se abren
periódicos y boletines de acción sindical, de
debate de ideas. Estamos otra vez en las
calles. Nuestra presencia empieza a ser nume-
rosa sobre el asfalto.

Y a esto es a lo que temen. Al anarquismo
organizado. Al anarquismo educado y culturi-
zado. Al anarquismo revolucionario (y no vio-
lento pues el “campanazo revolucionario” está
lejos aún de sonar). Y porque saben que el
ascenso de otras formas de hacer es impara-
ble. Que los sindicatos anarcosindicalistas no
van a dejar de crecer. Que las organizaciones y
colectivos libertarios también aumentan en
afiliación y en compromiso con la sociedad en
la que viven.

A esta otra manera de vivir no se le puede
llamar anarquismo terrorista, puesto que es
manipular los conceptos e intentar confundir
a la ciudadanía para que se aleje y se ponga en
contra de “estos bichos raros que sólo buscan
problemas”.

Mientras, siguen deteniendo a compañe-
ros y compañeras por las causas más inve-
rosímiles que nos podamos encontrar y los
jueces y fiscales están imponiendo unas
condenas exageradas para el hecho en sí.
Todo para amedrentar a quienes luchan y a
quienes dudan en venir a nuestras organi-
zaciones.

Y mientras esto va pasando, creo que debe-
mos de estar muy atentos a todos los movi-
mientos policiales y judiciales, pues pensamos
que, como en el 78, ahora que estamos levan-
tando de nuevo la bandera rojinegra, NOS
ESTÁN MONTANDO, DE NUEVO, OTRO
"SCALA".

Y a esto es a lo que temen.

Al anarquismo organizado.

Al anarquismo educado 

y culturizado,

al anarquismo 

revolucionario
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E
l 14 de noviembre de 2012 tuvo lugar
una importante Huelga General contra
los recortes. Los objetivos de esa

huelga continúan plenamente vigentes. La
Reforma Laboral que esquilma el empleo
digno, los derechos y salarios, las condiciones
de trabajo y la negociación colectiva. Los
recortes continúan y se amplían cada vez que
preparan o prevén nuevos Presupuestos
Generales del Estado o de las Comunidades
Autónomas. Las privatizaciones de servicios
públicos como educación, pensiones, sanidad
y transporte, que continúan deteriorando la
calidad de vida del conjunto de la clase traba-
jadora.

Han pasado dos años y no se vislumbra que
vayamos a realizar pronto, ni siquiera hablan
de convocar otra huelga general los sindica-
tos institucionales, a pesar de su necesidad. Si
ya en la Huelga General realizada ese mismo
2012, el 29 de marzo, vimos cómo aumen-
taba la represión contra los trabajadores en
lucha, en la Huelga General del 14 de noviem-
bre esa represión se multiplicó.

Alfon es el caso emblemático de esta
represión. Fue detenido en la mañana del
14-N cuando se dirigía al piquete del barrio
de Vallecas y acusado falsamente. Pero hay
miles de Alfon en todo el Estado español.
Miles de trabajadores y trabajadoras que
simplemente participaban activamente en
la huelga, acudiendo a las citas sindicales en
su empresa o en su sector, a los piquetes
informativos, etc. Muchos de ellos tienen
también peticiones de prisión, acusados de
“delito contra los derechos de los trabaja-
dores” que puede acarrear penas de cárcel
entre 6 meses y 6 años.

Las patrañas, montajes y falsas acusaciones
contra los trabajadores chocan con la impuni-
dad que mantienen los grandes empresarios,
políticos y banqueros que defraudan y expo-
lian a vista de todos y que siguen en libertad
disfrutando de sus robos. La lucha de clases
se ve perfectamente reflejada en la “justicia”
actual.

El objetivo que persiguen con la represión
está claro: parar la contestación y la resisten-
cia social por la vía del terror. No se confor-
man con la colaboración de los sindicatos del
sistema con su llamada “concertación” que
nos tiene a la clase obrera en la completa
indefensión, mientras nos masacran dere-
chos, salarios y puestos de trabajo. Quieren
parar a todas las personas y organizaciones
que luchamos. Que no se mueva nadie.

En contra de lo que promueven en sus
medios de comunicación -que las movilizacio-
nes no sirven para nada- la represión nos está
confirmando precisamente lo contrario. Ahí
están los casos de Carmen y Carlos en
Granada, con condenas a tres años de cárcel
por participar en un piquete el 29-M; Laura
Gómez, responsable de Organización de CGT-
Barcelona, encarcelada durante cuatro sema-
nas y con petición de 36 años de cárcel por
quemar una caja con billetes de mentira ante
la Bolsa en la HG del 29-M; los dos acusados
de la CNT de Logroño por la huelga del 14-N,
que acumulan sanciones que podrían sumar
7 años de prisión; los 4 de Compostela, para
quienes piden también pena de cárcel por
participar en un piquete el 14-N; Ana y
Tamara, condenadas a 3 años de cárcel acu-
sadas de echar pintura a una piscina durante
la huelga; los 8 de AIRBUS, de CCOO, con peti-

ciones de 64 años de cárcel; los 6 del 14-N de
Gijón, para los que también piden prisión; los
10 del CSOA Casas Viejas (Sevilla), con peti-
ciones de un año de cárcel; Sergi del CSOA
Can Vies (Barcelona), a quien le piden 5 años;
los 2 de Cuatro Caminos (Cuenca) detenidos
en una concentración solidaria con detenidos
en la HG; los 23 trabajadores de Aluminios
Baux, de Segorbe (Castellón), para los que se
piden hasta 3 años y 9 meses de prisión… y
varios procesos todavía abiertos en Valencia
como consecuencia de la Primavera
Valenciana y la última Huelga General, etc.
Cárcel y castigo; simplemente por luchar.

El derecho de huelga es un derecho fun-
damental, y la propia huelga un derecho
más fundamental si cabe. El Gobierno y la
patronal están criminalizándolo para
dejarlo en papel mojado. Siembran el
pánico entre los trabajadores para que no
se sumen a la lucha. Las organizaciones sin-
dicales alternativas, junto a los trabajado-
res y trabajadoras más conscientes, no lo
vamos a permitir. La lucha contra la repre-
sión forma parte de nuestra actividad. La
defensa del derecho de huelga es respon-
sabilidad de la clase obrera y de todos los
colectivos en lucha. Ni nos vamos a rendir,
ni nos vamos a dejar amedrentar. Por ello
estamos en esta movilización por la libertad
de todas estas personas procesadas o
encarceladas, por la libertad de todos los
luchadores y luchadoras. 

NOS QUIEREN POBRES, SIN DERECHOS 
Y SUMISOS
¡VIVA LA LUCHA DE LA CLASE TRABAJADORA,
VIVA LAHUELGA GENERAL!

Libertad para Alfon y para toda la gente que lucha por

sus derechos
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D
ecía Groucho Marx en una de sus
geniales y corrosivas frases: “Estos son
mis principios; si no le gustan, tengo

otros”. Siguiendo el método de Groucho,
aquellos que detentan el poder real en nues-
tra sociedad utilizan, a través de sus sicarios
políticos, dos formas de represión fundamen-
tales para defenderse de los embates de la
guerra social: el método salvaje y el método
sutil. Cuando las circunstancias lo permiten,
siempre prefieren la sutileza porque no deja
huellas aparentes y es más efectiva a la larga,
pero cuando juzgan que les vienen mal dadas
y la cosa se les pone chunga de verdad, no
dudan en sacar a pasear a sus pitbulls para
intentar detener el peligro por las bravas.

Ahora mismo vivimos tiempos de transición
entre ambos sistemas, como ya pasara en el
periodo de entreguerras del siglo pasado. De
momento, siguen utilizando formatos represi-
vos en buena parte subliminales y “suaves”
porque disponen de todos los grandes medios
de comunicación y adoctrinamiento para
bombardearnos y “dis-traernos” con mensa-
jes conciliadores y embrutecedores que nos
mantengan en una adormecida servidumbre
voluntaria, pero dado que en este momento
hay un buen número de indicios que podrían
hacer conjeturar que algo está cambiando en
una dirección para nada acorde con los intere-
ses del poder financiero (vale decir: del
Poder), empiezan a ponerse nerviosos y a pre-
pararse para otras formas de represión no tan
etéreas y tenues. 

El Partido Nazi cosechó fracaso tras fracaso
en Alemania durante más de una década,
incluso en los años más duros de la 1ª pos-
guerra mundial, pero sabía que acabarían
necesitándolo. Perseveró en sus intenciones
hasta que tras el crack del 29, los Krupp,

Thyssen y compañía no tuvie-
ron más remedio que echar
mano de ellos rompiendo el
huevo de una serpiente fascista
que acabaría devorándolos,
temporalmente, claro. Sin salir
de la península ibérica, durante
la 2ª República, mientras
estuvo la derecha en el poder,
los protocapitalistas españoles eran más repu-
blicanos que nadie pero cuando a partir de
febrero del 36, el Frente Popular empezó a
tocarles las narices -es decir: el bolsillo- y
anunció reformas agrarias y nacionalizaciones,
no tardaron nada en recurrir a sus perros de
presa falangistas que permanecían agazapa-
dos en espera de su oportunidad, y a los mili-
tares que en su inmensa mayoría saben del
lado de quién están sus intereses y siempre se
apuntan a un bombardeo a condición de ser
oportuna y generosamente recompensados.
Aunque los hechos históricos son difícilmente
extrapolables de manera maquinal, con-
vendría tomar en consideración los ejemplos
que la historia nos proporciona, al menos para
analizar con otras perspectivas y mayores ele-
mentos de juicio la situación actual. 

Si lo hacemos así, quizás nos serían útiles
para ayudarnos a entender por qué están
rebrotando los grupos fascistas que última-
mente se dedican a la despreciable y repug-
nante práctica de repartir lotes de comida
“sólo para españoles” o como en el barrio de
Tetuán en Madrid, a abrir un “Centro Social
Ocupado” en medio de la oposición vecinal y
con el beneplácito de las autoridades compe-
tentes, en una clara maniobra de provocación.
Con un PP-PSOE hundidos en sus previsiones
electorales, agotada la paciencia del personal,
más que harto de sus incesantes y putrefactas

corruptelas, los amos del cortijo ya andan bus-
cando un recambio y una solución.

La solución pasa de un lado por implemen-
tar una legislación adecuada a los nuevos
tiempos que les permita hacer frente al
aumento exponencial de la indignación y la
lucha social y penalice con multas despropor-
cionadas y severas penas de cárcel, las más
pequeñas muestras de rebeldía y de otro lado,
por intentar el recambio a un sistema agotado
buscando vendernos la “regeneración
democrática” de sus viejos servidores o, de no
ser posible, la subida a los altares de unos
nuevos partidos-lacayo que salvaguarden ade-
cuadamente sus intereses.

En cualquier caso, como buenos tahúres,
siempre guardan algún as en la manga. Están
firmemente convencidos de que con las nue-
vas leyes y decretos, será suficiente para una
impecable represión “democrática” que les
permita sentirse cómodos cuando se sienten a
cotillear con sus colegas europeos pero si por
un improbable azar, las cosas se les ponen
como el ala de un cuervo, no dudarán en recu-
rrir a métodos menos homologables y mostrar
su verdadero rostro de mafiosos de cuello
blanco. 

Y es que hay cosas que tal parece que nunca
cambien: como hace ochenta años, saben de
sobra que con los obispos, los militares y los
fascistas, siempre podrán contar.

Represión sutil y fascismo

RAFA RIUS
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A
l margen de otras consideraciones, los
ladrones de banco suelen resultarnos
simpáticos y despiertan nuestra admi-

ración. Será por lo que dijo Bertol Brecht:
“robar un banco es un delito, pero más delito
es fundarlo”. Bancos y banqueros, desde
siempre pero quizás ahora más que nunca,
son villanos en el imaginario colectivo. Los
asaltadores de bancos, por tanto, los héroes.
Hemos disfrutado de esta percepción com-
partida en la gran pantalla en múltiples oca-
siones. Como siempre, haremos un recorrido
discreto y sin duda insuficiente por algunas
películas en las que, de una forma u otra, se
da cuenta de ello.

Quizás recuerden el oscuro, orondo, sudo-
roso y miserable personaje que reclama su
estatus de ciudadano honesto en el reducido
y saltarín gabinete de La diligencia (John
Ford, 1939), síntesis magistral de afanes, glo-
rias y derrotas en una selección de seres
humanos. El referido personaje es un ban-
quero en fuga, un banquero que se ha atra-
cado a sí mismo. Por tanto, de alguna
manera es también atracador de bancos. Es
algo así como el colmo del cotidiano carácter
atracador de bancos y banqueros, pero en
este caso, casi rozando la honestidad, el per-
sonaje en cuestión se lleva literalmente en
una bolsa los dineros de sus clientes, sin

necesidad de disimulos en la sucursal corres-
pondiente. En cualquier caso, es un perso-
naje sin encanto, predomina su faceta
odiosa, la del banquero. 

Atracar un banco cada vez resulta más difí-
cil (ahora ya ni hay dinero en los bancos,
resultaría más rentable atracar la caja de un
sábado por la tarde en Ikea… aunque si me
están pagando con tarjeta, ni eso), pero tam-
poco ha sido nunca tarea fácil, sobre todo si
se quiere salir impune de la proeza. Y en el
cine, con frecuencia, el atracador, como todo
héroe, sucumbe ante un destino funesto,
imprevisible, cual protagonista de una trage-
dia griega. Así, mal empieza y mal acaba
Grupo Salvaje (Sam Peckinpah, 1969), historia
de los últimos días de un grupo de avezados y
románticos (esto último es su perdición) atra-
cadores. Pero también, desde sus primeras
secuencias, con hermosa coreografía, esta
película nos pasea por la determinación (los
atracadores a caballo se dirigen a su objetivo),
la crueldad (los niños se divierten torturando
insectos), la necedad (los ciudadanos se
emboban en torno a un predicador), la obse-
sión (los guardianes de la ley esperan pacien-
tes con una espectacular trampa para captu-
rar al grupo, caiga quien caiga), la contrarie-
dad (todo se complica y lía entre derroches de
sangre a cámara lenta, antológicos en la his-

toria del cine y muy del agrado del bueno de
Sam) y la locura (el atracador abandonado en
la oficina y rodeado por cientos de miles de
rifles aprovecha para cantar un salmo con sus
atónitos rehenes). Y ciertamente, en la pelí-
cula hay muchas más cosas, después, pero lo
dejamos aquí.

Con preparación notablemente menor que
la del referido grupo de salvajes, los atracado-
res de Tarde de perros (Sydney Lumet, 1975)
también lo intentan y también fracasan, aun-
que el resultado fallido de su golpe resulta
mucho más previsible, sin necesidad de
funestos destinos. Pero no es eso. Situaciones
similares ocurren a diario en todas partes del
mundo. Y de lo que esta película nos habla,
directamente y casi en clave tragicómica, es
de la desesperación de los pobres desgracia-
dos que tan torpemente se zambullen en tre-
mendo lío. Y también del circo, de los miro-
nes, del atractivo enfermizo que el lamenta-
ble suceso provoca en medios y población. 

Nada nuevo bajo el sol. Nos place acabar
comentando una simpática obrita en torno al
mismo tema, dirigida en la España franquista,
sin duda con presupuesto mucho más limi-
tado que los ejemplos anteriores pero con
idéntica habilidad para hacernos leer entre
líneas. Atraco a las tres, de José María Forqué
(1962), prolijo y desigual productor, transcu-
rre en un país que empieza a dejar atrás las
más básicas necesidades de supervivencia de
la posguerra y se prepara para el babyboom y
la llegada del televisor a golpe de seiscientos.
Sigue siendo una delicia (la película consiguió
notable éxito ya en su tiempo) acompañar a
José Luis López Vázquez, Cassen y Gracita
Morales en sus afanes por liberarse de un tra-
bajo, molesto, anodino y mal pagado, para
acabar volviendo a la oficina tras el también
previsible fracaso. En este caso, son unos
atracadores profesionales los que malogran
el intento, haciendo así aumentar nuestras
simpatías hacia los infelices aspirantes.
Quizás porque nosotros, y suponemos que
también la mayoría de nuestros lectores,
nos vemos más cerca del grupo de “aspiran-
tes” a atracadores de banco que del grupo
de los “profesionales”. Aunque si por un
casual algún lector de Al Margen pertene-
ciera al admirado grupo de atracadores pro-
fesionales (y bien parados) de bancos, le
manifestamos desde aquí nuestra cordial
enhorabuena y nuestros más sinceros
deseos de que todo siga bien.

UNDERGROUND
info@videoclubunderground.com

¡A por el Botín!

Grupo Salvaje (1969), Jaume Palop.
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Entrevista a Jordi Pujol

Al Margen: Bon dia, President.

Jordi Pujol: Bon dia, xiquets. Pero aclare-
mos las cosas; ya no soy presidente de
nada, ahora el President de Catalunya es
Mas, que es más joven, más alto y más de
todo. Por eso el país (no El País) está con él.

AM: Vale, pues lo dejamos en ex President.
Pero como sabemos que usted sigue siendo
una personalidad en la política catalana, no
hemos dudado en acudir a una fuente tan
informada de todo lo que está pasando en
estos últimos meses. Díganos, ¿de verdad
piensan en CiU que la independencia sería
mejor para Catalunya?

JP: Vayamos por partes. Todo depende de lo
que cada cual entienda por independencia y
por Catalunya. Lo cierto es que a nosotros, y
al decir nosotros me refiero a los que desde
la política, la empresa y las finanzas repre-
sentamos el verdadero espíritu de este país,
el plan nos está yendo muy bien: tenemos a
toda la gente (rica y pobre) con nosotros,
apenas nos protestan (salvo cuatro anarquis-
tas antisistema) y nadie habla de corrupción
(que también la tenemos, para que vea que
en algo nos parecemos a España).

AM: Sí, señor Pujol, nos gusta que nos
haya dado esta respuesta, ya que alguno
de sus hijos, su santa esposa y hasta
usted mismo vienen siendo acusados por
los partidos y jueces españolistas de
molestos asuntillos de corrupción y eva-
sión de capitales. ¿Qué tiene que decir al
respecto?

JP: Pues eso, que son calumnias urdidas en
Madrid para atacar a Catalunya y a sus
sagradas instituciones, incluyéndome a mí
que ya no soy nada oficial, pero tengo mi
despacho, mi chófer y una modesta pen-
sión vitalicia. Mi familia ha levantado una
pequeña fortuna, no lo voy a negar, pero
ha sido la Marta, mi parienta, la que ha lle-
vado magistralmente la economía de los
Pujol-Ferrusola. Es más (no Mas) si alguno
de mis hijos se ha llevado pasta a un lugar

seguro, ha sido a Andorra; el
único Estado que tiene el catalán
como lengua oficial. ¿Somos o no
unos buenos catalanes? Y en
cuanto a mis ahorros en un banco
suizo, ¿no os parece normal,
teniendo en cuenta que Suiza es
sede de la Cruz Roja, UNICEF, ONU
y otras santas organizaciones de
las que la Catalunya libre quiere
formar parte?

AM: Ya, pero no me negará usted
que durante su largo ciclo como
President de Catalunya ha man-
tenido muy buenas relaciones
con Madrid y con los partidos
que han ido gobernando en
España. Incluso es muy sospe-
choso que el otro gran ex (el
padre del nuevo Rey) le llamara
durante la larga y todavía oscura
noche del 23F, para soltarle aque-
lla famosa frase de “Tranquil

Jordi, tranquil”. ¿Puede poner algo de luz
sobre esa etapa?

JP: Vamos a ver, sabuesos de pacotilla.
¿Yo no he dicho siempre que me debo a
los intereses de los catalanes? Pues eso,
que nada mejor para defender los inte-
reses de los emprendedores catalanes
que negociar con Felipe, con Aznar o con
quien se tercie, nuestro apoyo en el par-
lamento español a cambio de transferen-
cias y subvenciones para la patronal
catalana, que como vosotros sabéis se
llama Fomento del Trabajo. En cuanto al
contenido real del “Tranquilo, Jordi,
tranquilo” se refería a que iba a adelante
nuestra idea común del casorio de una
de sus hijas con algún joven prometedor
de la burguesía catalana. Al final La
Moreneta quiso que el afortunado fuera
uno de los mejores jugadores de hand-
ball (lo que en España llamáis balon-
mano) de nuestro amado Barça. El cha-
val ha demostrado después que a
emprendedor no le gano ni yo, que he
sido un lince.

Redacció en Catalunya

COS DE SUCIEDAD

Siguiendo con la serie de entrevistas que AL MARGEN está dedicando a los grandes políticos del país,
en esta ocasión nos acercamos al que fuera President de la Generalitat catalana y uno de los hombres
más brillantes de la política nacional (y tómese aquí lo de nacional e incluso lo de brillante como a cada
cual le rote).

Mi familia ha levantado 

una pequeña fortuna, 

no lo voy a negar
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Amar y ser amadojoder y no ser jodidoese es mi anhelo
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Estamos en años de vacas flacas

algún cabrón se comió las gordas,

y a estas, las nuestras, 

nos las está matando de hambre

Dicen que el futuro es incierto 

cierto

nunca descubrí certeza

en algo que no ha llegado
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Hay m
ontes que devienen en calvario

s

Hay río
s que acaban en depresiones

Todas la
s cim

as alojan abismos

N
o hay casta que sea casta

Toda casta cuesta un coste
ZARANDAJAS

Aún oyes la campanatodavía no toca por ti

Te a
cerc

arás
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 te a
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s de
l miedo

M
e cansé de ser escoba

de barrer polvos ajenos

no quiero ser pañuelo

de lágrim
as que no he llorado

m
e niego a encalar 

fachadas que no m
anché

no pienso pulir sus platas

no voy a bruñir sus bronces

m
e jode ser m

opa

m
e jode ser plum

ero

la caspa de sus cabezas

que la peinen ellos
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ZARANDAJAS
Citas Cítricas

F
ranz Kafka fue un escritor checo de
origen judío y lengua alemana cuya
influencia en la literatura y el pensa-

miento de nuestros días es todavía difícil de
evaluar pero en cualquier caso muy rele-
vante. Supo desentrañar en profundidad el
absurdo inherente a la sociedad contem-
poránea con todas sus paradojas, sus con-
trasentidos y su estupidez. Se adelantó a su
tiempo en numerosos aspectos de su obra y
sin duda, ya en estos momentos podemos
considerarlo un clásico. Sus escritos están
poblados por las neurosis más arquetípicas
y habituales de nuestro ser colectivo: la vio-
lencia gratuita, la alienación, el terror coti-
diano, los conflictos entre padres e hijos, los
inextricables embrollos de la burocracia y
nuestra indefensión frente a ella, la injusti-
cia de la justicia…

En su breve existencia, tuvo tiempo de
escribir tres novelas, El proceso -llevada al
cine por Orson Welles-, El castillo y
Amérika; una novela corta: La metamorfo-
sis -quizás su obra más conocida- y una
notable cantidad de relatos cortos y ultra-
cortos, además de unas muy interesantes
Cartas al Padre y abundante correspon-

dencia. En castellano su nombre ha tenido
la dudosa fortuna de convertirse en adje-
tivo: kafkiano, con un contenido semán-
tico sumamente ambiguo que lo mismo
sirve para un roto que para un descosido.
A su muerte dejó dicho a su amigo Max
Brod que destruyera todos sus escritos.
Gracias a la desobediencia de éste pode-
mos disfrutar hoy con su lectura. 
En cualquier caso aquí van algunos de sus
aforismos como aperitivo:

l “Toda revolución se evapora y deja
atrás sólo el limo de una nueva burocra-
cia.”

l “Es más seguro estar encadenado que
ser libre.”

l “Mi miedo es mi sustancia, y probable-
mente lo mejor de mí mismo.”

l “Lo importante es transformar la pasión
en carácter.”

l “La verdad es indivisible, es decir, no
puede reconocerse a sí misma; quien

quiera reconocerla, debe ser mentira.”

l “Un libro debe ser el hacha que rompa
el mar helado que hay dentro de noso-
tros.”

l “Cualquiera que conserve la capacidad
de ver la belleza no envejecerá nunca.”

l “En tu lucha contra el resto del mundo
te aconsejo que te pongas del lado del
resto del mundo.”

l “No desesperes, ni siquiera por el hecho
de que no desesperas”. 

l “Reflexionar serena, muy serenamente,
es mejor que tomar decisiones desespera-
das.”

l “El gesto de amargura del hombre es,
con frecuencia, sólo el petrificado azora-
miento de un niño.”

l “A partir de cierto punto no hay
retorno. Ese es el punto que hay que
alcanzar.”

FRANZ KAFKA
Praga, 1883 - Kierling, 1924 
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Elena Román

EL PROBLEMA SON LAS VIEJAS

Los jóvenes no os preocupan tanto:

su pensamiento tiene que cambiar aún

unas mil veces más.

El problema son las viejas. 

No ancianas, ni abuelas, ni señoras, no…

viejas de jota muy pronunciada

con terceras intenciones en sus uñas

e incisiva sabiduría en sus dientes podridos.

Ellas siempre han sabido que el hambre volvería.

Y os arrancarían el corazón, queriendo.

Y se orinarían encima, sin querer.

LA NUEVA ACTUACIÓN

La nueva actuación,

tras su sonado éxito en los estudios,

ha llegado a la calle

y derrotado a las actitudes

que ha encontrado a su paso.

En cualquier parte se pueden ver

representantes de la nueva actuación:

madres arrancándoles la cabeza a sus hijos,

jefes besando a sus empleados,

religiosas haciendo la esquina.

En paralelo, hay contrabando de realidades

que nadie quiere, 

porque son más baratas

pero se rompen enseguida.

http://elblogtardiodeelenaroman.blogspot.com.es/

SE HACE SABER QUE

Bastan tres personas para constituir una ciudad,
dos perros
y medio gato.

No hacen falta las máquinas.

No se puede adelantar ni retrasar la hora
en primavera y en otoño
en los relojes de sol.

Van a terminar vendiendo
cerveza con receta en las farmacias.

Con el tiempo,
el corazón ha ido subiendo 
y actualmente se halla en la boca,
pero nadie nos ha dicho nada.

Vomitar mucho va a matarnos.

MI MISIÓN ES RECOGER

Mi misión es recoger

todos los pétalos caídos

desde los balcones del mundo.

Debo clasificarlos según

su ideología, idioma y trascendencia.

He de cogerlos uno a uno,

agacharme mil veces al día,

comerme sus insectos,

lamer la baldosa donde caen

para absorber los restos de la caída

y aprender de ella.

No voy a entretenerme

respondiendo a las preguntas

indiscretas de las salamandras.

No sabré cuándo terminaré

porque en ese preciso instante

la vida comenzará otra vez

a deshojarse en las alturas.

P O E S Í A  P O E S Í A  P O E S Í A  P O E S Í A  P O E S Í A
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¿EL FIN DE LA VIOLENCIA?

Coches calcinados
Corazones desesperanzados
Cócteles Molotov
Estudiantes apaleados
Cristales rotos
Familias desahuciadas
Bombas racimo
Civiles asesinados
Misiles autodirigidos
Pozos de petróleo saqueados

Policía montada
Sin papeles acorralados
Atentados suicidas
Guantánamos legales
Fuerzas del orden militarizadas
Manos solidarias en alto
Mercenarios del estado
Candados en la basura
Multas por dormir al raso

Celebremos el fin de la violencia
Pero ¿para cuándo la violencia del Estado?

Del libro Pienso, luego estorbo... / Je pense, doc je

gȇne... París, ABC’éditions, 2013.

¡A LA MIERDA! 

A la mierda
las amistades falsas
las virtuales
la reales

A la mierda
la solidaridad de escenario
la de los aplausos
la invisible en las calles

A la mierda
los de derecha
y los de izquierdas
que meriendan en palacio

A la mierda
las primaveras radiactivas
los veranos asfixiantes
los otoños desesperantes

A la mierda
la poesía hueca
los poetas engreídos
las editoriales comerciantes

A la mierda la mentira
la paciencia
el futuro incierto
las noches agobiantes

A la mierda todo lo que me rodea
lo de ahora 
lo de antes
¡A la mierda!

Silvia Cuevas-Morales
http://www.silviacuevas-morales.blogspot.com.es

¡ESTOY HARTA! 

Estoy harta de tus besos que no besan
harta de mendigar unas horas para salir sola,
cansada de mirar el techo y permanecer quieta
cuando buscas tu placer a toda costa.

Cansada de tus abrazos de propina
fatigada de dormir siempre alerta
aterrada con los portazos que me despiertan...

Abatida de ocultar mi mirada delatora
ofuscada de censurar las palabras.
que sueñan       

con salir a gritos        
de mi boca.

Avergonzada de esconderme de los míos
para que no vean las huellas que me dejas.
Hastiada de amoldarme a tus caprichos,
ahíta de tus falsas excusas
cuando recurres a la humillación y a la violencia.

Perturbada al sentirme tan indefensa
asfixiada estoy de tu prepotencia,
que a todas horas me anula
me controla

me desespera.

Pero a pesar del miedo
no has logrado arrebatar toda mi fuerza.
Introduzco mi vida en una maleta
y con mano firme,

abro la puerta.

Del libro IndignHADAS. 
Castellón de la Plana, Urania Ediciones, 2012.

PRIMER MUNDO

Aquí, en el “primer mundo”
donde hasta los sordos 
escuchan los bocinazos.
Donde los ciegos tropiezan
con vallas y andamios.
Donde los parapléjicos
en jaulas viven obligados.
Donde los ancianos piden limosna
a las puertas del supermercado.
Donde los inmigrantes como bestias
cargan bombonas de butano,
y los parados sólo consiguen contratos
basura
y las prostitutas son apaleadas
en la Casa de Campo.

Aquí, donde enviamos caridad 
al “tercer mundo”
para que no crucen nuestras fronteras...
Aquí, donde pisoteamos mierda
y los borrachos se orinan en los rincones
y los drogadictos se pinchan
infectándose de cualquier manera.

Aquí, en este país donde vivo
donde no quieren pateras
ni chilenas extranjeras.
Donde invaden la isla Perejil
y sueltan al otro Gil.
Donde todavía existe el Valle de los Caídos
mientras los caminos están llenos de fosas
con los valientes vencidos.

Aquí, donde todo va bien
porque no va para ningún lado.
Ni a la izquierda
ni a la derecha
sólo al centro
para mirarse el ombligo.
Y la tele nos emite
farsas en mil actos
y nosotros andamos furibundos
en éste, el tan mentado
“primer mundo”.

Del libro Canto a Némesis: poemas de una
extranjera.
Nos y Otros Editores, 
Madrid, 2003.

P O E S Í A  P O E S Í A  P O E S Í A  P O E S Í A  P O E S Í A
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N
o podemos sentir más que admi-
ración y envidia sana (si tal cosa
es posible) a la hora de reseñar a

la que, para mucha gente y desde hace
años, es la mejor revista libertaria de la
península. Hemos tardado en
traerla a estas páginas, pero no
nos habíamos olvidado de ella. Y
es que en cualquier antología o
crónica de la prensa libertaria en
nuestro país, Ekintza Zuzena debe
tener un lugar reservado. Eso es
incuestionable.

El ejemplar que vamos a
comentar corresponde al número
41 (invierno/primavera/verano de
2014); ya sabéis que su periodicidad
es algo irregular y suele consistir en
un par de números anuales, lo que la
hace aún más esperada y deseada.
Consta de 124 intensas y amenas pági-
nas (128 si le sumamos las 4 del diver-
tido y cañero LSD, su suplemento de
humor). Portada y contraportada a todo
color, e interior en B/N con abundantes
fotos y viñetas.

Lo primero a destacar de este último
número de Ekintza Zuzena es el interés
y el amplio enfoque de todos los temas
tratados. En ellos se han buscado varias
opiniones o puntos de vista, para que el
lector pueda tener una idea más ponde-
rada de los asuntos publicados.

Sin pretender hacer una relación
exhaustiva de los contenidos, que nos

llevaría más espacio del que dispone-
mos, sí que mencionaremos una opor-
tuna y valiente reflexión sobre la
izquierda vasca,

otro
conjunto de traba-

jos sobre “Capitalismo es crisis”, el
fin del Estado de bienestar, crisis econó-
mica y el consenso social, etc. 

No menos acierto representa un dos-
sier sobre “Cooperativas integrales y el
proceso hacia la autogestión”, así como
varios artículos sobre represión, el 15M,

movilizaciones y reivindicaciones, edu-
cación antiautoritaria, “Desmontando la
fibromialgia”, etc. 

Sobre América incluye un extenso tra-
bajo sobre “Anarquismo y poder popu-
lar”, el debate hoy existente en el movi-
miento libertario latinoamericano, otro
texto sobre “Antimilitarismo en América
Latina” y otro más con una visión liber-
taria de los EEUU.

Como respuesta a un tema de
debate que lanzaron en su web
(www.nodo50.org/ekintza) publican
varios testimonios personales sobre el
tema de la militancia: compromiso, soli-
daridad, amistad, decepciones, fraca-
sos, rupturas… Cada persona reflexiona
sobre su militancia -pasada o actual-
señalando las experiencias, aportacio-
nes y desengaños que la tal militancia le
ha ocasionado.

Aunque nos hemos dejado buena
parte del Ekintza Zuzena sin reseñar, no
queremos terminar sin citar su extensa
sección sobre los libros, revistas y
demás publicaciones que su redacción
ha ido recibiendo, sobre las que se
insertan reseñas, precios, forma de
localización y otros datos de interés.

Ekintza Zuzena se distribuye por
todo Euskadi y cuenta con puntos de
venta en las principales ciudades
españolas. Como en muchos casos no
es fácil encontrar uno de esos puntos,
para informarse de ellos o para sus-
cribirse basta con dirigirse a:
ekintza@nodo50.org / ekintza@sindo-
minio.net o al Apdo. 235 BILBAO
48080.

Pasamos revistaPasamos revista

EKINTZA ZUZENA

Antonia Maymón

Anarquista, maestra, naturista

M.ª Carmen Agulló Díaz - M.ª Pilar Molina
Beneyto
Virus editorial, 2014
278 págs. 

Promotora del ideal anarquista desde la
primera década del siglo XX, Antonia
Maymón (Madrid, 1881-Beniaján, 1959)
dedicó su vida a la creación de escuelas
racionalistas en diferentes lugares del
Estado español, y puso toda su energía en
practicar una docencia acorde con sus pen-
samientos y en una intensísima labor

periodística para multitud de publicaciones
libertarias. La presente investigación nos
ofrece un recorrido por la vida de esta fer-
viente naturista, maestra libertaria y sindi-
calista consecuente y una selección de sus
textos, fiel reflejo de los debates que se
daban en el seno del movimiento libertario
durante la primera mitad del siglo pasado.
En esos años, en que ser mujer e indepen-
diente era casi una herejía, Antonia
Maymón optó por vivir como una lucha-
dora libre de pensamiento y de acción:
Testigo de una vertiginosa etapa de nues-
tra historia y mujer avanzada a su tiempo,
Maymón fue señalada, perseguida, deste-

rrada,
enjuiciada y encarce-
lada. Y, a pesar de los exilios y la prisión,
nunca abandonó su rebeldía ni sus ganas
de acompañar a la juventud en su forma-
ción como personas libres y autónomas.
/Virus editorial

Antonia Maymón
Anarquista, maestra, naturista

Libros
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Vitalidad de 

las publicaciones
libertarias

Son tantas las Ferias del Libro Anarquista y
otros eventos relacionados con la cultura, el
arte y el pensamiento antiautoritarios a los que
se nos invita, que no sólo no podemos asistir
a la mayoría, sino que ni siquiera nos da
tiempo a recogerlos y difundirlos en nuestras
publicaciones.
De los últimos encuentros del libro anarquista
que hemos recibido noticias se nos han que-
dado en la memoria (nuestra o del ordenador)
los de Valladolid, Castellón, Zaragoza, Lisboa,
Salamanca… Estamos casi seguros de que
han sido más. Hay varias ferias que son nue-
vas, que nacen con ilusión; otras llevan
muchos años celebrándose: Madrid, Valencia,
Barcelona, Bilbao, etc.
Que haya tantos eventos relacionados con el
libro anarquista demuestra dos cosas: que
existe un interés por leer a nuestros clásicos y
conocer las nuevas aportaciones al ideario y,
por otro lado, que cada vez son más y mejores
los proyectos editoriales que se dedican a
difundir la historia y las ideas del anarquismo
y las experiencias de los movimientos alterna-
tivos.
Con ser importante la presencia de nuestros
libros en estos espacios, donde se llega a
mucha más gente que desde los locales de
cada colectivo o ateneo, no podemos dejar de
señalar también la existencia de una red de
bibliotecas libertarias o la proliferación de
excelentes páginas de internet desde las que
se pueden descargar cada día más publicacio-
nes sobre el anarquismo.
En Al Margen no es sólo que alentamos estas
muestras de las ediciones libertarias, es que
también participamos en la organización de la
veterana Mostra del Llibre Anarquista de
València, que celebrará su XV edición en la
primavera de 2015.

Por si no fuera suficiente con todos los
problemas que tenemos en estos tiempos
de crisis y estafas (así no nos equivoca-
mos) nuevos procesos electorales se aveci-
nan como negros y amenazantes nubarro-
nes. Parece que las campañas para las
elecciones municipales y autonómicas de
mayo están todavía muy lejos, pero nadie
ignora que las tediosas campañas duran
mucho más del plazo que marcan las
correspondientes convocatorias. De hecho
y desde las pasadas elecciones europeas,
no se ha dejado de hablar de los siguientes
comicios. La debacle de PP y PSOE, el
ascenso de IU y, sobre todo, la amenaza-
dora irrupción de Podemos han provocado
pronósticos, encuestas y apuestas sobre
alianzas electorales desde el día siguiente
al recuento de las euroelecciones.
El sistema intenta desesperadamente reor-

ganizarse y volver a ilusionar a un incrédulo
electorado, de ahí que parte del capital y sus
medios afines no se cierren en banda -o
incluso animen claramente- la aparición de
nuevos partidos y de líderes con algo más de
carisma que los del bipartidismo. De otra
forma no se explicaría la repercusión que
cualquier declaración de Pablo Iglesias o Ada
Colau tiene en los medios del régimen. 
Por otro lado, el referéndum que los parti-

dos nacionalistas quieren celebrar en
Catalunya también está contribuyendo
mucho a que el debate político ya no se cir-
cunscriba a especular sobre cuántos puntos
de ventaja le lleva Mariano Rajoy a Pedro
Sánchez, o viceversa.

Reconocer que las apariciones de
Podemos o Ganemos…, al igual que el
debate independentista catalán, han repre-
sentado un banderín de enganche para
mucha gente que pasaba absolutamente de la
cuestión electoral, es algo obligado para
cualquier observador de la actualidad social.
Eso es una cosa, pero otra muy diferente es
entusiasmarse como la chiquillería a la
espera de la cabalgata de Reyes o sumarse
acríticamente a unas corrientes que -como el
parlamentarismo o el nacionalismo- no tie-
nen mucho de novedosas; salvo las caras, y
en muchos casos ni eso.
En nuestro ateneo nunca hemos negado

que el pensamiento libertario necesita revi-
sarse y actualizarse constantemente, reco-
giendo lo que las vivencias y el debate le van
aportando. Procesos como el 15M o la eclo-
sión de experiencias autogestionarias que le
han sucedido, sí que son un espejo donde el
anarquismo debe mirarse e iluminarse con
sus reflejos. Lo que no es tan evidente -al
menos desde nuestro punto de vista- es que
la aparición de cualquier “novedad” en la
anacrónica vía electoral, haga tambalearse las
convicciones ideológicas de algunos com-
pañeros de viaje, que se venían reclamando
del movimiento libertario o de su entorno.
Si el anarquismo ha de renovarse (y segu-

ramente lo viene haciendo desde su apari-
ción) es apostando por ideas revolucionarias
y proyectos novedosos, nunca tirando por
caminos tan trillados y tan decepcionantes
como el del parlamentarismo. Si cambiamos,
que sea de verdad. 

Se nos vienen encima nuevas votaciones

¡Se cierra el plazo de admisión del
Certamen de Cuentos!

Aunque siempre ponemos un generoso período de tiempo para la recepción de trabajos en
nuestro Certamen de Narrativa Social -casi un año- este plazo acaba agotándose sin que nos
demos cuenta, tal es la velocidad con que vivimos (o morimos) en esta época casi virtual.
Por ello, volvemos a recordar tan importante oportunidad para el mundillo literario y libertario e

insistimos en que os animéis a participar. No prometemos éxito editorial, montones de billetes o
vender vuestras obras a Hollywood, pero sí publicarlas y colocar el nombre de los seleccionados
junto a una larga lista de autores con ideas y con calidad que se ha ido conformando a lo largo de
las once convocatorias anteriores.
Para no volver a reproducir las bases enteras del XII Certamen de Narrativa Social de Al Margen,

os recordamos que éstas se encuentran en la ventana correspondiente de nuestra web: www.atene-
oalmagen.org
Eso sí, volvemos a puntualizar que los relatos han de llegar a nuestra sede antes del 1 de diciem-

bre. A partir de ese momento, iremos conformando un experto e imparcial Jurado que decidirá qué
cuentos pasan a la historia de la literatura social. Pero de todo eso ya iremos informando cuando
corresponda; ahora lo que toca a cada cual es terminar sus colaboraciones y enviárnoslas a nues-
tra dirección postal: correo@ateneoalmargen.org
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No vamos a repetir aquello del “otoño
caliente”, tan manido durante años por la casta
sindical y los medios oficiales de comunica-
ción, que nunca se materializó por el poco
entusiasmo que los llamados agentes sociales
pusieron en el empeño. Precisamente han sido
todos esos recortes aceptados mansamente y
esas reformas laborales compartidas, junto a la
voracidad natural del capitalismo, el origen de
la situación de pobreza, precariedad y desam-
paro en que vive una parte importante de nues-
tra sociedad.
Ésa es la razón que nos induce a pensar que

este otoño puede ser bastante más caliente
que los anteriores, aun a pesar de los inmovi-
listas sindicatos y partidos mayoritarios. Es en
la propia sociedad, en sus sectores más cas-
tigados por los recortes y privatizaciones,
donde está germinando ese espíritu de resis-
tencia y rebeldía que no se manifestaba con
tanta nitidez desde los tiempos del final de la
Dictadura.
Durante los próximos meses van a surgir infi-

nidad de convocatorias, unas locales o secto-
riales, otras más generales y unitarias, pero
todas con el toque propio de ser una larga lucha

contra este sistema que ya no contenta a los
pobres y se muestra incapaz de regenerarse
sobre sus propias bases.
La defensa de la sanidad, la educación y otros

servicios públicos, la lucha contra las restrictic-
ciones a la ley del aborto que impulsan el
Gobierno y los obispos más reaccionarios, la
ola de represión que el Estado viene desatando
contra los colectivos en lucha y el endureci-
miento del Código Penal, el problema de la
vivienda y los desalojos, el encarecimiento de
la universidad, los índices de paro y los contra-
tos basura, la defensa de una Renta Básica y las
pensiones, la solidaridad internacionalista, etc.
van a ser motivo de numerosas campañas a lo
largo del otoño.
Nuevas Marchas de la Dignidad y contra el

Paro servirán para ir creando ese músculo que
la clase trabajadora y todos los sectores empo-
brecidos necesitan para dar respuestas contun-
dentes al sistema corrupto que nos oprime y
explota. Desde una óptica libertaria, como
modestamente representa esta revista, no pode-
mos dejar de llamar a la participación activa en
cuantas iniciativas de lucha surjan en nuestro
entorno laboral y territorial.

No solemos tener muchos éxitos que
celebrar en nuestros medios, por eso nos
alegramos tanto cuando una campaña
acaba bien, cuando conseguimos alguna
tan escasa como difícil victoria en una
lucha, cuando un nuevo e ilusionante pro-
yecto se pone en marcha, etc.
Pero no es menor motivo de alegría com-

partida el acontecimiento que supone que
un ateneo, una radio libre, una publicación
periódica, un colectivo hermano, cumplan
un año más en su azarosa y complicada
existencia.
En esta ocasión queremos dar cuenta de

dos gratificantes cumpleaños. En primer
lugar, tuvimos noticias e invitación (a la que
no pudimos responder con nuestra presen-
cia) del V aniversario del Ateneu Llibertari
Alomà (de Tarragona). Desde estas páginas
queremos felicitar y animar a los compas
del Alomà, con los que tuvimos el placer de
estar el día de su inauguración (28-02-09).
El otro cumpleaños ha sido el del CSA El

Montó (Alcàsser/València) con el que tene-
mos una buena relación y colaboración
desde hace tiempo. En este caso el aniver-
sario ya es el X, lo que justifica que el acon-
tecimiento lo hayan celebrado con un ape-
tecible programa de actos, que ha contado
incluso con un concierto para el que se han
vuelto a juntar los componentes del desa-
parecido y añorado grupo Skaparapid.
No son sólo aniversarios. También cele-

bramos la reaparición por tierras catalanas
de algún ateneo libertario, así como el exi-
tazo que ha supuesto la lucha contra el
derribo del CSA Can Vies (BCN) y el poste-
rior inicio de su reconstrucción.

Aniversarios 
a celebrar

¡¡¡COLABORA CON AL MARGEN! 
MÁNDANOS TUS ARTÍCULOS, 

DIBUJOS, CRÍTICAS, COMENTARIOS.
PONTE EN CONTACTO CON NOSOTROS

Un otoño de luchas
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PUNTOS DE DISTRIBUCIÓN

Librería ENTRELINEAS - Frente al Instituto de Sedaví/ CGT - Avda. del Cid, 154 - Valencia/
AKELARRE - C/ Derechos, 34 - Valencia/ Librería PRIMADO - Primado Reig, 102 - Valencia/
CNT - C/ Progrés, 126 - Cabanyal/ ZAPATENEO - C/ Zapatería Kalea, 95 - Gasteiz/ VIRUS -
C/ Aurora, 23 - Barcelona/ TRAFICANTES DE SUEÑOS - C/ Embajadores, 35 - Madrid/ LA
TAVERNAIRE - Chaflán C/ Denia-C/ Sevilla, Ruzafa - Valencia/ ESTEL NEGRE - C/ Palau Reial,
9-2n - Ciutat de Mallorca/ LA MALATESTA - C/ Jesús y María, 24 - Madrid/ LA ROSA DE FOC
- C/ Joaquín Costa, 34 - Barcelona/ QUIOSCO INMA - C/ Císcar, 43 - Valencia/ SO DE PAU
- C/ Carnissers, 8 B - Valencia/ GENERACIÓN-X - C/ De la Vila de Muro, 5 - Valencia/ ESPAI
VEGÀ “LA MANDRÀGORA” - C/ Mare Vella, 15 - Barrio del Carmen-Valencia/ LA REGADERA
- C/ Progrés, 23 - Cabanyal/ ZOR EKOLOGICO BATZORDEA - C/ Pilota Kalea, 5 - Bilbo/
CA´LS FLARES - C/ Forn del Vidre, 7 - Alcoi/ EL LOKAL - C/ La Cera, 1 - Barcelona/ CNT
CÓRDOBA - C/ Historiador Domínguez, 7 - Córdoba.

31313131313131

PUBLICACIONES

Nuestro Ateneo viene editando una
serie de libros (bien en solitario o
en colaboración con otras organiza-
ciones y colectivos) de cuya distri-
bución nos hacemos cargo modes-
tamente. De momento disponemos
de los siguientes títulos que pode-
mos enviar previo pago (ingresando
el importe del pedido en nuestra
cuenta cuyo número pronto os faci-
litaremos y remitiéndonos el justi-
ficante del citado pago):

II CERTAMEN DE CUENTOS, 5 �
III CERTAMEN DE CUENTOS,5 �
IV CERTAMEN DE CUENTOS, 5 �
V CERTAMEN DE CUENTOS, 5 �
VI CERTAMEN DE CUENTOS, 6 �
VII CERTAMEN DE CUENTOS, 6 �

VIII CERTAMEN DE NARRATIVA SOCIAL, 7,50 �
IX CERTAMEN DE NARRATIVA SOCIAL, 6 �
X CERTAMEN DE NARRATIVA SOCIAL, 6 �
XI CERTAMEN DE NARRATIVA SOCIAL, 5 �
PEPE EL OKUPA, A. Ibáñez/E. Corzo, 3 �
PROBLEMAS DEL SINDICALISMO 
Y DEL ANARQUISMO, Juan Peiró, 3 �

ERICH MÜHSAM, Agustín Souchy, 2,50 �
ARTICULOS PERECEDEROS, 
Antonio Pérez Collado, 4 �

BREVIARIO PARA OVEJAS NEGRAS, 
Antonio Pérez Collado, 5 �

MANERAS DE OLER LA MUERTE,  
Voro Puchades, 5 �

ASCONA, Erich Mühsam, 2,50 �
QUERIDAS CADENAS, A. Pérez Collado, 5 �
SOBRE LA SERVIDUMBRE VOLUNTARIA, 

La Boétie, 2 �
TIEMPO AL TIEMPO, Rafa Rius, 6 �

PLATOS Y RELATOS, Varios autores, 6 �
OASIS EL DESIERTO Y OTROS POEMAS 
INCIVILIZADOS, Voro Puchades, 10 �

GUIX D´ATZUCAC, Vicent Martínez i Aguilar, 8 � 
CENESTESIA, José Mª Nunes, 10 � 

DIARIO E IDEARIO DE UN DELINCUENTE,
Gabriel Pombo da Silva, 5,5 �

LA CÁRCEL MODELO DE BARCELONA
(1904-2004), obra colectiva, 2,50 �
EL INRI, El Bobo de Koria, 5 �

DE LA ILUSIÓN A LA INDIGNACIÓN,
Antonio Pérez Collado, 10 �

EL ENTIERRO DE TARÍN, DVD, 6 �
VAGOS Y MALEANTES, CD de Caldito, 7 �

DESDE EL PUENTE DE ADEMUZ A ZAPADORES,
DVD, 5 �

RUMBO AL MARGEN, DVD, 5 �
LA VESPA VERDE, DVD, 5 �

TARÍN: TIERNO, ANARQUISTA, REBELDE,
ICONOCLASTA, NUESTRO, DVD, 5 �

AL MARGEN EN LAS REDES SOCIALES

Ateneo Libertario Al Margen

@86ateneo

COLABORACIONES PARA EL PRÓXIMO NÚMERO

“LA CIUDAD Y LAS PERSONAS”
Partiendo de la base de que las aglomeraciones urbanas están hipertrofiadas y que

consituyen, por sus características intrínsecas, un ambiente hostil para las personas y
una traba para el equilibrio de los ecosistemas, la realidad es que ya la mayor parte
de la población mundial vive en ciudades.

Sin renunciar a poder deshacer esta situación y reconducirla hacia estructuras más
orgánicas, dimensionadas con su medio y adaptadas a una escala humana y no del
beneficio del Capital, nos encontramos en un “mientrastanto” en el que las propues-
tas para “humanizar” la vida en las ciudades se suceden desde diferentes ámbitos.
Algunas de las propuestas surgen realmente desde la base y otras son puras cortinas
de humo del Sistema para despistar y lavar la cara de los monstruos urbanos.
Agendas 21 locales, presupuestos participativos, eventos culturales y deportivos,
ordenanzas cívicas, ciudades “sostenibles”, espacios urbanos “amables” o adapta-
dos... El poder no deja de mover todos sus hilos y agitar sus cuentas de colores para
mantener a la ciudadanía entretenida y mirando espejismos de Democracia. Pero
también es bien cierto que cada día surgen en los barrios iniciativas autónomas y
autogestionadas que, sin ser un órdago para el cambio social revolucionario inme-
diato, suponen un enfrentamiento con el Sistema y una práctica organizativa que va
sembrando el camino para un empoderamiento popular que permita acciones de
mayor calado. Asambleas de bario para enfrentar agresiones del Sistema, grupos de
consumo, intervenciones efímeras de transformación del espacio, okupaciones de
solares y edificios para socializarlos, redes de trueque, monedas locales, luchas para
ganar espacio al coche.

Os invitamos a participar con vuestras visones críticas y/o experiencias ilusionantes
para reflexionar en común sobre cómo sobrevivir en las junglas de asfalto poniéndo-
nos a salvo de la violencia del Sistema solidariamente con nuestros iguales.



EL TABACO ADVIERTE QUE EL USO DEL ESTADO ES PERJUDICIAL PARA LA SALUD
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Búscame cuando madures, te estaré esperando
en los columpios

La próxima vez vota
 a Alí Babá, es la

forma de que sólo g
obiernen 40 ladrone

s

Todo es relativo, menos la estupidez de algunos
que es absoluta

Cabeceras libertarias

H
ay conceptos clásicos del anarquismo
que llenan las cabeceras de sus publica-
ciones, es el caso de autogestión, liber-

tad, solidaridad, acción directa y en el caso que
nos ocupa BANDERA NEGRA. La primera
arranca en plena efervescencia ácrata en 1979.
En este caso es el órgano del Ateneo Libertario
Estudios de San Sebastián que lleva el suge-
rente subtitulo de “Colectivo Peninsular de
Libre Información”. En un formato más grande
de lo habitual, 35 X 24’5, trató temas sobre la
utopía anarquista, los presos, el accidente
nuclear de Harrisburg (EEUU), contra la política
de extradición francesa de miembros de ETA y
reseñas de libros. Que sepamos solo editaron
un número.

El segundo que reseñamos es el órgano de
expresión de la CNT-AIT de la Federación Local
de Sant Adrià del Besós, localidad colindante
con Barcelona separada por el río del mismo
nombre. Fue publicación importante puesta en
circulación en 1980, momento difícil para la
Confederación ya que se estaba produciendo
una escisión. Se editaron 10 números entre
1980-1983, primero en formato DA3 y poste-
riormente a 21,5 X 31,5. Sus textos van desde
las elecciones sindicales, caso Scala, el tejerazo,
caso Arregui, Europa demócrata, recuerdos de
Puig Antich y Seguí, estatutos de la AIT, apoyo
mutuo, la sanidad española, elogio de S.
Schneider, así como algunas noticias internacio-

nales, hasta noticias internas del sindicato y
algunas laborales. Dejó de editarse después del
VI Congreso de CNT celebrado en Barcelona.

En 1984 salió solo un número de un boletín
en catalán del Comité Revolucionari de
l’Empordà, era el portavoz “dels revolucionaris
empordanesos cap a l’alliberament nacional i la
transformació revolucionaria de la societat”. Es
decir, una de las pocas publicaciones anarco-
independentistas donde relatan el fracaso que
habían tenido al acercarse al Moviment de
Defensa de la Terra (MDT), al no cuajar con las
ideas anarquistas. Detrás estaba, como en otras
tantas publicaciones libertarias, el entrañable
compañero Miquel-Didac Piñero.

Llegamos ahora al año 1988 donde se edita-
ron dos cabeceras con el título de Bandera
Negra. Una de ellas, en Asturias como portavoz

del Kolectivo Anarquista Bandera Negra.
Salieron dos números, con 28 páginas, con tex-
tos sobre antimilitarismo, los presos, contra las
religiones, Mujeres Libres y abundante infor-
mación extraída de la Agencia de Noticias
Alternativa (ANA). La segunda, de 1988, se
editó en Albacete por el Ateneo Racionalista,
colectivo muy activo que fabricó una más que
interesante revista a gran tamaño y muy ilus-
trativa. Se editaron tres números con alto con-
tenido literario y científico con temas sobre la
situación de la sociedad actual, la objeción,
arqueología, psicología, botánica, medicina,
contra la tortura a los animales, cárceles, contra
el V Centenario, así como cómics y buenos
dibujos. Textos de signo libertario, sus portadas
son un referente para el recuerdo de piratas
anarquistas.

Por último, y ya en la década de los noventa,
se editó el órgano de expresión de las
Juventudes Libertarias de Madrid. En formato
boletín salieron seis números entre 1995 y
1999. Salió después de varios intentos de
tener un medio de expresión de los diferentes
grupos anarquistas de la zona centro. Muy
bien editada y con portadas a color. Entre
otros temas destacamos: el problema de los
jóvenes, medios de comunicación, sectas,
Mujeres Libres, escuela libertaria, economía
libertaria, textos de Vaneigen y Cappelletti,
drogas, ateneos libertarios, poder y autoridad,
monarquías, religión, males de la militancia,
patriarcado, alternativas energéticas, autoges-
tión, violencia sobre las mujeres, municipa-
lismo libertario, prisiones y manipulación de
las asambleas. 

CARLES SANZ

¿Hay birra después de la muerte?

Bandera Negra

Esta demo-cracia no es demo

Es cracia


